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......---.---. (!) WA. vida del hombre afecta desde el principio 

~
<lF1~ de su desarrollo dos faces determinadas que 
~ corresponden de bidamen te á su doble na­

~ turaleza animal y humana. 1 Por su naturaleza animal está sujeto á las 
leyes generales que rigen la vida de un sér: y 

exceptuando aquellas particularidades inherentes 
á su especie, el hombre no difiere de los otros ani­
males, pues tiene como ellos vida embrionaria, na­
cimiento, desarrollo, declinacion y muerte. 

Por su naturaleza humana, el desarrollo de sus 
facultades intelectuales, desde sus primeros albo­
res, lo lleva á la perfectibilidad que lo hará supe­
rior á todos los otros séres de la creacion, y que 
consiste en la tendencia, en la aspiracion hácia el 
conocimiento de sí mismo y del mundo que lo ro­
dea. 

Tan sólo de la primera etapa de esa interesante 
historia de la vida humana nos vamo~ á ocupar, 
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del niño; de ese sér que sólo inspira ternura, cui­
dados, compasion; que sólo despierta en el corazon 
las pasiones lnás nobles, los más generosos senti­
mieutos; que nos fascina con su inocente mirada, 
que nos cautiva con su sonrisa, que nos conmueve 
con sus sufrimientos, y cuya vida es infinitamente 
más importante que la de aquellos séres que ya 
han sido productores, que ya han dado todo ó casi 
todo su contingente en la vida. 

"Salud, cuidados, proteccion y educacion al ni­
ño " han dicho en coro las naciones civilizadas, y 
fundándose en este principio de humanidad y de 
adelanto social, nuestros ilustrados gobernantes de 
hoy, infatigables guard,ianes del progreso de todos 
los ramos de la administracion, han puesto los me­
dios para obtener una y otra. 

Considerémonos muy felices si logramos con 
nuestro humilde contingente, arrojar alguna luz 
sobre rnateria de tanto intereso 

Dividirémos nuestro trabajo en tres partes; la 
primera, que se ocupará de las causas; la segunda, 
de los medios más apropiados para oponerse á ellas, 
y agregarémos una parte preceptiva en estilo vul­
gar y en forma de cartilla: 

• 



PRIMERA PARTE. 

CA USAS. 

Es un error creer que en la ciudad de México se mue­
ren más niños relativamente que en cualquiera otro lu­
gar: las epidemias se ceban de un modo igual en ellos 
en todas partes, y si en México mueren más, no será 
sino en proporcion al mayor número de habitantes. 

Si espanta el número de defunciones en la primera 
infancia, siempre han sido las mismas y lo serán, mién­
tras no se modifiquen en el sentido de la higiene, los 
procedimientos de las diversas clases sociales desde 
el matrimonio hasta el embarazo; desde éste, hasta el 
alumbramiento; desde éste, hasta el fin de la lactancia; 
desde ésta, hasta la completa denticion. 

No pretendamos buscar tan sólo en los trillados re­
cursos, de albañales, caños, adulteracion de la leche y 
demas alimentos; sin negar la importancia de estos re­
trocedamos 'un poco y nos será fácil encontrar el punto 
de partida de los accidentes que ocasionan la gran lnor­
talidad de la primera infancia en toda la República. 
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Dijimos en el preámbulo que la prin1.era faz de la vi­
da del hombre era igual á la de los otros anÍlnales y 
colocamos como primer signo de igualdad, la vida eIn­
brionaria. 

La vida embrionaria consiste en el desarrollo pro­
gresivo por medio del cual el embrion, tOlnando de la 
madre los elementos necesarios para su formacion, pasa 
por todas las metamórfosis indispensables, hasta ad­
quirir la aptitud para vivir, aptitud que realiza al ins­
tante de nacer con sólo la primera inspiracion. 

N ecesita para llegar á esta aptitud un conjunto de 
condiciones que lo pongan en posibilidad de soportar 
el medio en que va á desarrollar; el en que va á nacer; 
y supuesto que esa gran mortalidad no existe en la pri­
mera infancia de los otros animales que vi ven en el mis­
mo ambiente, el ambiente ha de darnos bien poco mo­
tivo para el estudio de esta primera parte, yen cambio 
la vida embrionaria nos puede suministrar muchos: 
preguntemos pues á la madre; ella nos responderá. 

El abandono á que nuestra sociedad ha llegado res­
pecto á usos y costumbres respetados y acatados anti­
guamente, es tal, que ya no se mira con extrañeza que 
contraiga matrimonio un epiléptico, un sifilítico, un 
anciano impotente y gastado; una .lnujer epiléptica, ó 
profundamente clorótica, ó en primer grado de tísis 
pulmonar; que se contraiga ántes de la n1ayor edad en 
uno y otro sexo, cuando aun no se está en el pleno po­
der de procreacion; impedimentos que hasta hoy de­
bieran ser acatados como mandatos religiosos, COlno 
prescripciones médico-legales: lo repetimos; hoy se 
hace punto omiso de todo esto y no se · da un solo 
caso de consulta médica para ello; y cuenta que son 
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cuestiones que atañen muy directamente á la con­
CIenCIa. 

En una pequeña conferencia con mi apreciable é in­
teligente a.migo el Sr. Francisco Sosa, me decia á pro­
pósito: que si para asegurar la vida por tal ó cual can­
tidad de dinero se hacian reconocimientos tan prolijos 
y tan minuciosos ¿cómo tan facilnlente se daba el con­
sentimiento para el matrimonio sin requisito de ningu­
na especie, siendo el asunto de tan trascendental inte-

· rés? Más adelante se verá enel recurso que proponemos, 
la justicia que asiste á la sensata opinion del Sr. Sosa. 

¿ Cuáles son los resultados de un proceder tan livia­
no? ..... ya los vamos á ver en toda su desnudez. 

Sentado este triste precedente que nos guia al cami­
no de la causal que buscamos, procedamos con órden 
y ocupémonos aunque en concreto, de: 

1. Las influencias hereditarias. 
11. Del matrimonio. 

111. Del embarazo y sus enfermedades. 
IV. De" las preocupaciones durante él. 
V. De la posicion social. 

VI. De la relajacion de las costumbres. 
VII. De las pasiones. 

VIII. Del vestido. 
IX. De la raza. 
X. Del clima; y 

XI. De la condicion higiénica en general. 

~rortalidad_~ 
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1 

Que las enfermedades y diátesis de toda jerarquía, 
se comunican de padres á hijos, continuándose de ge­
neracion en generacion como impresci.ndible legado, es 
un hecho que desgraciadamente palpamos todos los 
dias y cuyas funestas consecuencias diariam~nte la­
lnentamos; ¿ quién no ha visto la sífilis, la escrófula, la 
tuberculosis, las afecciones orgánicas del corazon, las 
dispepsias, etc., etc., y hasta la predisposicion para ad­
quirir las diversas enfermedades sufridas por los ante­
cesores, en todos y cada uno de los rrliembros de una 
familia, estigmatizándolos las más veces por efecto de 
manifestaciones exteriores? ..... Más adelante harélllos 
notar los males que esto acarrea. 

11 

El matrimonio, institucion divina para la reproduc­
cion de la especie, definido y reglamentado por las socie­
dades é indispensable para la vida y la moral sociales; 
aunque nos son conocidas las condiciones que deben 
residir en él, para una buena higiene; el abandono es 
tal, que se hace preciso enumerarlas para que se vea que 
es éste uu motivo para que la prole esté expuesta á una 
vida efímera. La edad: no es necesario esforzarse rnu­
cho, ni saber dema.siado, para comprender que los rna­
trimonios verificados entre individuos muy jóvenes ha­
cen preciso que produzcan una prole degenerada: si no 
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están los órganos en su con1pleto desarrollo, el funcio­
namiento de ellos tendrá que ser infiel en relacion di­
recta; pero rnuy particularmente en la mujer en la que 
todo trabajo ulterior deberá ser defectuoso; y si es co­
mun que lo sea en lo ostensible en las monstruosidades 
y defonuidades que traen los niños al nacer; los cons­
titucionales, el trastorno de los elementos nervioso ~r 
sanguíneo, lo son ll1ás aún. 

La salud: porque aunque la edad sea suficiente para 
el mejor funcionamiento de los órganos, si alguno de 
los cónyuges está ll1inado por alguna de las diátesis co­
nocidas, es probable que el producto de esa union esté 
expuesto á heredarla; y digo probable, porque suele su­
ceder que no obstante que algullo de los cónyuges sea 
notoriamente enfermo, si el otro contrasta por su bue­
na condicion fisiológica, no se verifique combinacion ni 
mezcla de los dos organismos, sino que dOll1ine el ll1ás 
sano. Empero, aunque esto se verifique muy á menudo, 
no arguye en pró de ll1atrimonios como el enunciado, 
porque si un gérmen enfermizo, hereditario, existe en 
alguno de los autores de la familia, debe temerse todo 
el daño que su trasmision puede causar. Los consan­
guíneos. l\f uy discutida ha sido la cuestion de si en és­
tos la prole degenera: autores muy respetables como 
Motard, tratan de demostrar con razonamientos y he­
chos tomados de las costumbres de algunos pueblos de 
la antigüedad ~ que nada significa, ni en nada se per­
vierte la sucesion, por efecto de la consanguinidad; que 
habiendo salud y buena conforn1acion, nada significa 
el parentesco. Cita á los sucesores de Alejandro; la di­
nastía de los Ptolomeos que reinó casi tres siglos en 
Egipto, practicando el matrinlonio entre hermanos: y 
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que la famosa Cleopatra que se hizo anlar de César 
y de Antonio, fué encomiada por las perfecciones de su 
cuerpo así como por sus facultades intelectuales: cita 
talnbien á la bellísima Sarah, hermana y mujer de 
Abrahaul: recuerd;1 que la bella raza de los Lacedemo­
nios practicaba el matrinlonio, pennitido por Licurgo, 
de hermanos uterinos: mucho más nos dice, y sin tener 
nosotros grandes argumentos en contra, trataréIl10s 
de pro bar lo contrario. Los hechos mismos nos están 
,diciendo que nuestros grandes legisladores, que los ve­
nerables sacerdotes que condenaron el matrimonio con­
sanguíneo, hasta el parentesco en cuarto grado, lo hi­
cieron indudablenwnte movidos por el deseo de mejorar 
la raza que veían degenerarse ya en el órden físico, ya 
en el órden moral. 

¿ Quién será el que no haya visto y oído la censura 
que se le,ranta en contra de tales matrimonios, no sis­
temática, sí que instintiva? ¿ Quién no ha visto, no uno, 
lnuchísimos niños atribulados por enfermedades; mal 
constituidos, deformes, ünbéciles, idiotas, sordo-mu-
dos, tartamudos, escrofulosos, etc., etc ........ ? Nosotros 
que nos dedicamos hace doce años preferentemente al 
estudio de sus diversas enfermedades y que buscamos 
á todo trance los antecedentes de familia, para combatir 
las causas de dichas enfermedades, somos testigos de las 
desgracias que apuntamos; y si á los hechos que nadie 
pone en duda, agregan10s alguna de tantas estadísticas 
curiosas formadas con este motivo, ya se verá con cuán­
ta razon señalamos con10 mal preludio para la existen­
cia de la prole, las uniones consanguíneas. 

Hawe nos dice que, sobre diez y siete matrimonios 
consanguíneos que han producido noventa y cuatro ni-
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11os, encontró treinta y siete sanos, cuarenta y cuatro 
idiotas, doce escrofulosos y un sordo-mudo. Bernill ha 
observado que en veintisiete 1natrin10nios consanguí­
neos que produjeron' ciento noventa y dos ni11os, cin­
cuenta y oclto nutrieron en la primera infancia, veintitres 
eran escrofulosos, y los diez y siete restantes afectados 
de varias enfermedades. Nosotros tenmnos á la vista 
catorce matrimonios consanguíneos que han producido 
cincuenta y dos ni11os; diez y nueve han 1nuerto, unos al 
nacer y otros du.rante la prÍ1nera i1~fancia, cuatro sordo­
lnudos, uno con espina bífida congénita y que ha vi­
vido catorce años, uno sin la mano derecha, otro con 
una deformacion que consiste en la falta del fén1ur iz­
quierdo, pues si existe, será al estado rudin1entario; tres 
hidrocéfalos, y el resto detenidos en la lnarcha simn­
pre progresiva del desarrollo del niño, por diversas en­
fermedades sostenidas por su notorio temperaluento 
linfático. ¿ No son estos hechos suficientes para sancio­
nar la perniciosa influencia de las uniones consanguí­
neas y para señalarlas con10 causa de rnortalidad en la 

• • i! .? prImera IUlanCla ...... . 

111 

Grandes é impenetrables son los decretos de la Pro­
videncia, pero grandes tamhien son sus favores y bene­
ficios; la concepcion se verifica de una n1anera idéntica 
en la n1ayor parte de los anin1ales, inclusive la mujer: 
f3i de sus leyes generales que no nos es dado con1pren­
der y que son inlTIutables surgen algunos resultados, 
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que en nuestra ignorancia, nuestro orgullo, nuestro 
egoismo, calificamos de caiamidades públicas, no suce­
de así en el embarazo, adonde su paternal y próvida 
mano señala los medios para conservar, cuidar y llevar 
á feliz término el producto de la gestacion (preñez) . ¿No 
basta á los animales el instinto para guiarse durante su 
preñez? ¿no existen muchos animales que llamanos do­
mésticos, no sólo porque habitan en nuestra casa, sino 
porque respiran el mismo ambiente, se nutren con los 
mismos alimentos y hasta-permítasenos la exagera-
cion-participan de nuestrds afectos?, ...... entre éstos 
descuella en primer término el perro. ¡ Que no se mue­
ren muchos perros, ni muchos gatos, etc. etc. de los 
nacidos, es un hecho incontrovertible; que á estos ani­
males sólo los guia el instinto, tambien lo es (al ménos 
por ahora); ¿por qué pues se m ueren tantos niños, cuan­
do la mujer, además de la facultad de pensar, de dis­
cernir, tiene lo que es más, lo que la hace ser la primera 
figura de la creacion, la conciencia de sus actos ? ...... . 
Duro en verdad es esto, pero cierto, y entendemos que 
se conjugan varios factores para ello, y qu.e vamos á 
esclarecer en el siguiente: 

IV 

Las preocupaciones durante el embarazo influyen sin 
duda alguna sobre su marcha y terminacion; el animal 
que no las tiene, siente el cariño por el sér que lleva en 
su vientre, y satisfecha la necesidad ingente de alimen­
tarse, única para la que se expone á las dificultades 



15 

que esto le ocasiona, el resto lo pasa buscando, propor­
cionándose la mayor quietud y tranquilidad; el lugar 
lnás á propósito para eyitar los peligros á que está ex­
puesto el producto de la concepcion: no piensa, pero el 
instinto le sobra para dar cirna á su empresa: no hay 
Inás que observar una hembra canina durante la pre­
ñez: ella no se fatiga; ¡ cuántas veces discreta se separa 
de la con1pañía de sus amos, si presiente que la travesía 
será larga! ¡cuántas otras teniendo hambre no come de 
aquello que otras veces comió y que actuahnente pue­
de perjudicarle! f311a evita las in1presiones bruscas de 
temperatura: ella, en fin, lleva á buen término su pre­
ñez. ¿Hemos de decir que sobran á la mujer la inteli­
gencia y la conciencia de sus actos, si no siendo éste un 
caso patológico sino perfectamente natural y comun á 
todo el género femenino, - ha de exponerse durante la 
preñez á todo linaje de dificultades y obstáculos que si 
no matan el producto le acortan)as esperanzas de larga 
vida? ......................................... : ................... . 
......... ............... ......... ......... ............ ......... ..... . 

v 
La posicion social influye en esto, y tratarén10s de 

desentra:qarlo. Tres clases hay de grenlios sociales per­
fectamente marcados, que son: la clase proletaria, la 
clase média, y la clase rica ó acomodada. 

Si detalláramos la vida de cada una de estas clases 
en lo que se refiere á las contravenciones á la higiene, 
ya tenclrialnos para llenar un inmenso folio: no nos de-
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tendrénl0s sino sobre aquellos puntos que señalan las 
diferencias en el método y que nos dan cuenta de las dis­
tintas cifras estadísticas de la mortalidad en la primera 
infancia. 

Siendo los pobres los más, la rnorta.lielael debiera ser 
mayor entre ellos, y no es así: relativamente la morta­
lidad en los nlénos es muy grande: vamos á ver por qué: 

La clase que llamamos acomodada es aquella que de 
nada carece; en ella ha derramado Dios á manos llenas, 
cuanto sueña la razon, cuanto deslumbra, seduce y es 
capaz de exaltar las pasiones todas, y. sin embargo, en 
lnateria de higiene, comete mil y mil infracciones deri­
vadas de esa mislna comodidad, de esa brillantez de po­
sicion social. En sus habitaciones el aire generalmente 
es impuro, deletéreo, no por miasmas infectos que anun­
cian la corrupcion y el desaseo, no; es que los palacios 
permanecen eternamente cerrados y allí el aire está sus­
tituido por los diversos preciosos aromas, que surten de 
continuo esas habitaciones, sustrayéndolas de la benéfi­
ca influencia de la renovacion del aire. ¿ Cuál es la vida 
de una señora de esta clase durante la preñez? ......... 
desde que los primeros síntomas se han manifestado 
y sin atender á que por mucho que éstos molesten, son 
la consecuencia natural elel estado mismo, principian á 
propinarse por prescripcion facultativa y sin ella, el 
sinnúmero de medicamentos y panaceas de que están 
llenas las droguerfas y que dicen quitar los vómitos, 
desvanecimientos, etc., etc., fenólnenos que coinciden 
siempre con el principio de la preñez, perfectamente to­
lerables, que duran una corta tenlporada y que muy po­
cas, poquísimas veces, ponen en peligro la vida de la 
madre ó la del producto: sigue su marcha el enlbarazo, 
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que por lo comun se refiere á una mujer esencialmente 
linfática, si nó, presa de miseria fisiológica; en aquel en­
cierro, en aquella exageracion de atenciones (las n1ás, 
perjudiciales), sin aire puro, sin el alünento sencillo y 
apropiado por ll1ás que el que tiene sea riquísimo, sin 
ejercicio; el que suelen verificar es en carruaje cerrado; 
todo esto y más que dirémos adelante, nos indica cuál 
será el fruto de tan malos antecedentes: fruto desgra­
ciado, enfennizo, que no muere en gran nún1ero, gra­
cias á que entónces sí que sirven los recursos de la fa­
milia, para proporcionar al niño una vida artificial, 
durante la primera infancia: la primera existencia de 
esos niños cuesta n1 ucho dinero; la vida se sal va, sí; 
pero no la constitucion, la causa queda en pié, y no obs­
tante lo enunciado, la mortalidad es grande si se atien­
de al corto número que compone esta clase social. 

y no se crea que hacemos responsables moralmente 
á nuestras señoras; nó, léjos, muy léjos de nosotros tal 
idea: las que pueden figurar en el mundo entero COlno 
modelos de dulzura y de ,belleza física y moral; las 
prüneras como esposas y madres, no podian por nin­
gun capítulo observar un método contrario á su deseo 
de conseguir todo el bien y la salud, del sér queridísi­
lno que llevan en su vientre. Es que ellas no conocen 
los principios de higiene doméstica en general ni mu­
cho ménos aplicada á las diversas faces de su vida, y 
pasan sus trances todos á merced del consejo de la 
amiga que por muy experimentada dictan1ina con el 
"sans fa<;on" que no lo hiciera un entendido facultativo; 
ó del necio que obliga casi á seguir su consejo; en su-· 
ma, á merced del vulgo que por discreto que sea, es 
vulgo al fin en una ciencia de observacion y de medi-

Mortalidad-3 
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tacion constante. El autor de este folleto cree cumplir 
un deher de conciencia al publicarlo obsequiando, aun­
que incompletamente, los deseos de muchas madres 
que desean tener un algo que las guie en el cuidado 
y conservacion de sus hijos; feliz será si éste les es 
útil alguna vez: pero sigamos: 

La clase média, que casi con las mismas exigencias 
que la anterior, se encuentra imposibilitada de darles 
el lleno debido, tiene que apartarse un poco de aque­
llos excesivos cuidados; esto, en vez de dañarla, la ha­
ce mucho bien: esta clase es nun1erosa, y no obstante, 
la mortalidad es corta relativamente. 

La tercera ó proletaria: ésta sí que presenta carac­
teres típicos de la mayor importancia y que debemos 
apuntar: en ella todo es perfectamente incompleto: la 
educacion, la moral, las costumbres, el aseo, la habita­
cion, los alimentos, etc., etc.: en todo están defrauda­
das las reglas de la higiene: vamos á conjugar estos 
factores para que se vean los resultados: 

Vi ven hacinados eIi lin cuarto seis, ocho, hasta diez: 
ese cuarto está generalmente inmundo, porque allí des­
de la silla hasta el último trapo es intocable: las pare­
des, los techos, los pisos, ~ veces ni se adivina de qué 
son estos objetos que hasta la forma pierden: se com­
prende que estén barnizados por microbios y mia.smas 
de todo género. Además de los miembros de esa fami­
lia, viven en comunidad con ella, el ó los perros, la 
gallina y el gato que llamarémos habitantes ordinarios; 
pues que en calidad de extraordinarios y no pocas ve-

· ces, se encuentran allí, el cerdo, el pato, el guajolote, 
etc., etc.: agréguense á este cuadro el piojo y la chin­
che abundando prodigiosamente, y ya se tiene el cua-
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dro palpitante de lo que ef3 la higiene en esa clase. Las 
habitaciones son generalmente reducidas y no tienen 
más que una puerta, que llegada la noche queda CelTa­
da, guardando allí todos los séres vivientes que hemos 
mencionado: sin ventilacion, sin más cambio atInosfé­
rico que el que-están verificando unos y otros respi­
rando unos el aire exhalado por los otros, y así sucesi­
vamente. Sus vestidos, que nunca se quitan ó sólo lo 
hacen á grandes intervalos, son la ropa con que duer­
men, y ellos están conlO sus habitaCiones, impregnados: 
como ellas, han perdido hasta el color, hasta la textu­
ra, hasta la clase, hasta el ser, pues á veces no son rnás 
que una serie de harapos que no tienen denominacion 
y que apénas muy imperfectanlente los cubren: hay en 
ellos una mezcla de grasa, sudor, tierra, cochambre, 
etc., material orgánico que estando en constante des­
composicion, produce miasmas que, unidos á los que 
se desprenden de los focos enunciados, vician luás y 
n1ás aquella atmósfera. Sus insuficientes y pésinlos ali-
1uentos, su exagerado gusto por las bebidas embriagan­
tes, entre las que ocupa un lugar preferente el pul­
que, que en unos forma casi su principal alünento; 
sus relajadas costulubres, su desnudez ~ pésima edu­
cacion, todo, todo hace presumir cuál es la vida de los 
niños de esta clase, desde la vida embrionaria hasta, su 
nacinliento. Viven la vida intrauterina en Inedio de 
la fatiga moral que les produce á las lnadres sus lnu­
chas vicisitudes, dependientes sobre todo de la mise­
ria. Ellos resienten los golpes que á la infeliz madre 
infiere el padre embriagado; ellos las impresiones brus­
cas de temperatura á que la madre está expuesta; los 
lnovimientos forzados y exagerados á que estas infeli-
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ces se libran por el trabajo ...... y ...... mucho más que 
podriamos enumerar: vienen despues al mundo, casi á 
la intemperie unos, y en los que no, una pequeña cortina 
divide el lecho del resto de la habitacion; su primera 
inspiracion es de aquel aire confinado y deletéreo á 
mayor abundamiento por las luces que la devocion y 
las creencias colocan allí para el mejor éxito del alum­
bramiento: su primer abrigo es uno de aquellos hara­
pos sucios y su primer sueño interrumpido por la vo­
racidad de la asquerosa chinche que puede atacar en 
terreno vírgen y á mansalva, ó por el ladrido del pe-
rro ó por el canto del gallo, etc ...... y no son nimie-
dades éstas; cualquiera de estos motivos y otros que 
pudiéramos exponer, son causa de la eclampsia (alfere­
cía) en los niños, y léanse las estadísticas y se verá 
que figura ésta mucho, como causa de mortalidad: el 
niño llora, la madre fluctúa entre darle el pecho que 
no tiene nada más que primera leche que está carga­
da de albumina, moco y gran cantidad de corpúsculos 
granulados de calostron, de lllantequilla y sales, y es­
to purga á los niños; ó colocarles un trapo embebido 
en agua de azúcar que no hace callar al niño, más que 
momentos, supuesto que lo que le impide dormir está 
en pié; opta al fin por lo primero, y cuando pasados 
cuatro ó cinco di as en que ya la leche abunda y en los 
que el niño ya estaria en aptitud de mamarla y dige­
rirla, nos encontramos al niño enfermo, maltrecho 
quizá por un purgante administrado sin más prescrip­
cion, sin más regla, y que ya puso la primera piedra 
de un edificio que se desplomará á la n1ás leve disgre­
aacion de sus elementos: y ese tierno infante que no 5 • 

tuvo perf~cto desarrollo intrauterino, que nació bajo 
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condiciones tan onerosas ·para su salud por venir, que 
no tiene pureza de alimento en la madre, va despues 
á agregarse á aquel conjunto que someraluente he1110s 
bosquejado y del que se cOlupone la mayor parte de 
nuestro infortunado pueblo, tipo del te1uperan1 ento 
linfático y terreno abonado para contraer todas las en­
fermedades, particularmente las infecciosas. 

¿Llamará la atencion que apuntemos este moti YO co­
mo una de las causas más edificantes de la nlortalidad 
en la primera infancia?..... N o es necesaria la esta­
dística; cualquiera que como nosotros {consagrados ha­
ce doce años á la observacion) haya tenido la curiosi­
dad de preguntar á cualquiera mujer del pueblo, de 
nuestras obreras, cuántos hijos ha tenido, le responde­
rán que seis, ocho ó diez; y si se pregunta cuántos vi­
ven, le responderán que dos, tres ó cuatro (en la pro­
porcion). ¿Para qué la estadística? ¿N o vemos palpi­
tante en estas respuestas la enorme cifra de mortalidad? 
No, ciertamente que no nos hace falta; demos reglas hi­
giénicasánuestro pueblo para hacerle conocer losfunes­
tos efectos de su desordenada vida, vulgarizándolas has­
ta donde sea posible; encárguense de ello los municipios 
que hatta obligacion tienen, y que imiten todos los que 
no hallan qué hacer con su vida y su clinero, la noble 
conducta de la virtuosa dalua que con afan prolijo y 
profunda y verdadera intuicion, comprendió la prime­
ra cuál era el camino que más seguramente habia de 
rescatar las vidas de esos inocentes, que haciendo de 
pronto la felicidad de sus madres, serán despues sanos 
en el órden físico y moral. ¡Dios colme de dicha á la 
noble fundadora de la "Casa a.miga de la Obrera," Sra. 
Cárnlen Romero Rubio de Diaz, y que su ejemplo cun-
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da; ese el camino, y élla la primera nos lo ha mos­
trado! 

VI 

El vestido tiene indudablemente marcada influencia , 
y aunque á grandes rasgos tratarémos de demostrarlo: 
no nos detendrémos sobre la clase de telas que de 
acuerdo con la higiene deben proscribirse en determi­
nadas circunstancias y estaciones, porque est<;> ni está 
al alcance de todos, ni es posible remediarlo; señalaré­
mos otros detalles inherentes al vestido y que en cier­
tas clases sociales son notoriamente perjudiciales. 

La vanidad, el deseo de 1 uj o y de parecer bien, han 
acarreado vicios y defectos quizás difíciles de corregir, 
como el uso del corset: la estrecha sujecion del cuer­
po por él, contra la que han clamado los más nota": 
bIes higiénicos, no sólo perjudica á los intereses de que 
nos venimos ocupando, sino que prepara en las niñas, 
para cuando madres, la estrechez de su pél vis (cintu­
ra) y el defectuoso desarrollo de su aparato genera­
dor. 

El corset intercepta, sin duda alguna, el amplio y 
regular desarrollo del producto de la gestacion: la in­
mensa mayoría de las señoras que viven en nuestras 
capitales, explotan, apretando el corset, hasta el últirno 
momento en que pueden aparecer más ó ménos correc­
tas en su' talle, nlás Ó luénos irreprochables en su ves­
tido, aunque para conseguirlo sacrifiquen los primeros 
meses de su preñez, nada ménos aquellos en que se 
desarrollan los segmentos superior y medio de la ma-
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triz, cuando lnás falta, cuando más necesaria es la li­
bertad del vientre. ¡Si supieran las señoras á cuánto 
están expuestas por esto; si supieran á cuantos peligros 
se aventuran con todo y el hijo de sus entrañas, segu: 
ramente su proceder cambiaria! El calzado, con ese 
tacon que las obliga imprescindible-
mente á caminar inclinadas hácia ade- a 

lante, y que no pudiendo ser esto, re­
curren á doblarse de la cintura hácia 
atrás en busca de su centro de grave­
dad y tomando por punto de apoyo el 
vientre; reflexión ese en ciertas circuns­
tancias á qué serios trastornos dará 
esto 1 ugar: nos valdrémos de una figu­
ra que nos pondrá más en claro lo que 
pasa con el uso del tacon: Supongamos 
que la vertical a b nos representa el 
cuerpo; la horizontal b f, los piés; si en d 

esta posicion levantamos el talon como 
nos lo repr"esentan las líneas b c, b c', 
la línea a b se trueca en la b g, Y la b 
f en b S/ pero como" en esta posicion el 
equilibrio es imposible, la Inarcha lo 
es tambien; para conseguirla, el cuerpo 
hace una inclinacion en su parte flexi­
ble, la cintura, segun se ve en las le­
tras el k tirarémosJa oblícua a h y ha­
brémos vuelto la cabeza á su primitivo 
lugar; ¿pero á expensas de qué? á ex-
pensas del vientre. La línea a d nos b " f 

representa el peso, d el punto de apo- ~ s 

yo, Y h la resistencia; siendo este pun- e e 

.9 
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to el vientre., está demostrado que son los músculos del 
abdómen los encargados de conservar (á trueque de 
comprimir las vísceras) el equilibrio y hacer ·el gasto 
para esta actitud y marcha difíciles; si estando la ma­
triz vacía, no es esto del todo impune, ¿cuánto ma­
yor será el perjuicio estando ocupada? 

VII 

Los placeres sensuales de que se suele abusar du­
rante la preñez y ántes de ella, tienen notoria influen­
cia sobre el producto: las excitaciones de un aparato 
que está llenando la no b1e mision de la formacion de 
un sér, los enfriamientos, los traumatismos (contusio­
nes), el agotamiento nervioso, el cansancio muscular, 
la privacion del sueñ.o, en suma, la perturbacion de un 
órgano que está verificando un trabajo en el que estál1 
concentrados los esfuerzos todos del organismo y para 
el que necesita toda la quietud, toda la tranquilidad 
posibles, no debe existir, y afortunadamente la dieta 
nupcial está casi en la conciencia de todos en circuns­
tancias determinadas. 

VIII 

Tres son las faces de la educacion de los niños: la 
primerá en que sólo aprende á moverse, á correr y sal­
tar, lTIovimientos indispensables para su desarrollo y 
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que están diversamente estudiados hoy por eminencias 
en el arte de educar á los niños; la segunda que se re­
fiere á la inteligencia y que reside en el cerebro, la per­
cepcion de las ideas, la enseñanza que con el sistema 
objetivo ha hecho avanzar ele un rnoclo fabuloso el pro­
greso y la inteligencia del niño; y tercera., una sustan­
cia de nuestro sér, lnás íntima, sustraida enteramente 
á nuestras investigaciones, parte divina que se llama 
la conciencia, la nocion del bien y del lnal, pues aun­
que parezca que durante la primera infancia no sea 
educable y necesario este punto, lo es y da buenos re­
sultados; luezclar á la educacion corporal la educacion 
nloral desde la tierna edad, es prepararla para la edad 
de hombres, con tO,dos los beneficios de una buena hi­
giene moral y material; higiene que, como nos dice al­
gun higienista, puede reasumirse en este pensan1iento: 
"Mens sana it~ corpore san~trn." Cumplamos estric­
tamente esto, y habrémos resuelto el problema de velar 
por la salud y la vida de la primera infancia, sin olvi­
dar que como no hay moral verdadera sin la concien­
cia del alma y sin la conciencia de Dios, no hay apoyo 
en la moral que no descansa en estas dos primeras y 
más grandes verdades. 

IX 

¿Para qué comentar y recordar las enfermedades del 
embarazo, si es de todos sabido cuánta influencia tie­
nen sobre la vida del producto? Contentémonos con 
saber que ellas son el resultado de cuanto hemos se-

Mortalidad-4 



26 

ñalado: las malas condiciones higiénicas, las pasiones, 
las preocupaciones durante la preñez, y procuremos 
disminuirlas ya que sabemos que ellas traen muy á 
menudo como consecuencia, la muerte aparente del 
niño, la atelectasia pulmonar (asfixia) el cefalometo­
Ina (tumor de sangre sobre la cabeza), las enfermeda­
des del ombligo, el tétanos de los recien nacidos, el 
esclerema, el melena, la icteria, la oftalmia purulenta 
y muchos más desórdenes y monstruosidades que no 
citaulos. 

x 
TJ n punto de la mayor irnportancia es la primera 

alimentacion de un niño: no se nos tachará de exage­
rados si decimos que ella es el cimiento de una exis­
tencia duradera y magnífica. 

Desde luego, SOlnos de la opinion de todos los auto­
res que se han ocupado de esto; la lactancia debe ha­
cerse por la madre, y nada más por la madre, á no ser 
que exista contraindicacion verdadera; la madre debe 
tener conlO sagrada obligacion criar á su hijo. ¡ Cuán­
tas hay que por lucir las galas que su buena posicion 
les proporciona, ó por ahorrarse la molestia de la 
crianza, entregan á sus hijos á una nodriza! Estas ..... . 
no son madres para nosotros; son madres, las que sien­
ten la felicidad de criar á sus hijos en su regazo. 

La complexion delicada no debe ser un arguulento 
en contra de la crianza. ¡Cuántas veces el niño de una 
madre delicada, prospera, miéntras que otro no puede' 
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progresar en poder de una nodriza! Pero si la madre 
no puede criar, ya porque no tenga leche, ya porque 
sea presa de sífilis, exantémas crónicos, de tuberculo­
sis, gota ó epilepsía, ó tenga marcada la predisposicion 
á alguna de estas enfermedades, entónces hay que en­
tregar el niño á una nodriza. N os detendrémos un po­
co sobre este punto, que siempre ha sido y será de 
trascendental importancia. 

Difícil, muy difícil es la eleccion de una buena no­
driza, y el médico tiene diariamente que resolver esa 
importante cuestion, en la que se interesan nada ménos 
que la existencia de un niño y la tranquilidad de una 
familia. ¡Cuántas veces se equivoca, unas de buen gra­
do, otras porque el comercio y el abuso han llegado á 
tal extremo, que es precisa toda la sagacidad, toda la 
observacion para no ser engañado! Mujeres hay que 
enfermas de accidentes venéreos, se presentan como 
nodrizas, y el temor de atacar á su pudor nos obliga á 
conformarnos con algunos datos, que parecen autori­
zarnos á suponer que nuestra eleccion es buena; en 
otras, son erupciones cutáneas, que saben ocultar muy 
bien bajo las ropas; en otras, la mujer escasa de leche 
deja de ofrecer el pecho á su hijo durante veinticuatro 
ó cuarenta y ocho horas, con lo que consigue poner sus 
pechos turgescentes y llenos, obligándonos á creer que 
tal abundancja de leche es normal; en otras, mienten, 
respecto á su edad, á la del alumbramiento, sobre el 
número de hijos habidos. Todo esto es muy grave; pe­
ro la desmoralizacion ha llegado hasta tal punto, que 
mujeres hay que sabiendo la importancia de su papel, 
ocurren á tal acomodo, ya porque necesitadas de algu-

. nos recursos, los obtienen permaneciendo en el acomo-
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do (que generalmente es costoso), uno ó dos meses, 
pretextando despues con algun disgusto su separacion, 
sin dárseles el menor cuidado dejar á un niño expues­
to á todas las contingencias del cambio de nodrizas ó 
á la falta absoluta de alimento; ya porque perseguidas 
por algun amasio ó lnarido, encuentran refugio en el 
aconl0do, y tantos y tantos motivos y subterfugios que 
seria largo enumerar, y que todos conspiran contra la 
existencia de los niños y la tranquilidad de las fami­
lias. 

¿ De dónde provienen estas dificultades? Vamos á 
procurar esclarecerlo: desde luego no se nos negará 
que el reconocimiento á que se somete á una nodriza, 
es, ha sido y será insuficiente: hasta aquí se limita 
tan sólo á pulsarla, auscultarla" si acaso, y ver cómo 
cae la leche puesta en una cuchara sobre la superfi­
cie del agua que está en un vaso: despues de esto 
viene la declaratoria de buena ó mala nodriza, decla­
ratoria que hace fe ante las fanlilias, que quedan se­
guras y satisfechas de los bienes que van á recoger 
en la prosperidad de su niño. El reconocinliento ha de 
ser prolijo: la nodriza ha de tener aspecto de mujer 
sana y jóven; deben reconocerse reservadamente, adon­
de nadie oiga ni los subterfugios de que los médicos se 
valgan, corno se valen á menudo, para inquirir sobre 
antecedentes que á muchas convendria ocultar, si no 
se les obligara á delatarse artificiosamente; inquirir 
sobre sus digestiones y funciones todas, saber si mens­
truan ó no, ó si hay diarrea (y para todo esto poner á 
la familia en acecho), si hay flujos, si no hay huellas 
de bubones ú otras que puedan hacer sospechar algun 
padecimiento venéreo; y despues de todo esto, extraer 
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con poca ó mucha dificultad una cantidad de leche su­
ficiente, para que el lactómetro marque perfectalnente 
las- condiciones de ella: se trata en estos casos, de la 
vida de los niños, y ningun trabajo, por ín1probo que 
parezca, es supérfluo; y aun así, resueltas satisfacto­
riamente estas cuestiones, proponer en observacion por 
tres dias á la nodriza, para dar su fallo, pues ya he­
mos previsto los casos, y no debemos repetirlo, tenien­
do en cuenta que muchas, muchísimas veces, con to­
das buenas probabilidades, el niño la pasa filal; porque 
¿cómo evitar que las contrariedades que afectan á una 
nodriza, allí adonde presta sus servicios, la induzcan 
á la cólera, á la tristeza? ¿cómo evitar que COlnetan 

. toda clase de desórdenes alünenticios, si apénas una 
buena madre puede contenerse de ellos, por el afecto 
grande que encierra para el hijo de sus entrañas? Por 
esto decimos que el mejor alilnento de un niño recien 
nacido es la leche materna, aun suponiéndolo alimen­
tado por una nodriza irreprochable. 

Pues hay más: la crianza ejerce una accion funesta 
en las nodrizas histéricas, por efecto de la sustraccion 
de la leche, y este malestar se trasmite al niño, por 
consecuencia de la influencia tan pronunciada de la 
inervacion sobre la lactancia (la eclampsia frecuente é 
inmotivada). 

Si la, nodriza es de la ciudad, estará plagada de de­
fectos muchos, de que ya hemos hablado, referentes á 
su mala fe, poca humanidad, etc.; si es rústica, existe 
el peligro no poco comun, de que se apodere de ella la. 
nostalgia, por el cambio de lugar, de hábitos, y muy 
particularmente por el encierro á que se las condena 
con el niño durante los primeros meses: de los tras-
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tornos digestivos á que las expone la nueva alimenta­
cion, de acuerdo con el cambio de vida, y mucho más 
que podriamos indicar; pero lo dicho hasta aquí nos 
parece bastan te para demostrar que esta es una ca usa 
frecuente de mortalidad en la primera infancia. 

Pero dmnos por sentado que el niño se crió con fe­
licidad y que na,da turbó su bienestar durante este pe­
ríodo delicadísimo de la primera edad: surge otra 
cuestion no lnénos delicada que la anterior, y en la 
que los grandes errores que se han cometido hasta 
aquí, acúsan la enorme cifra de mortalidad en niños 
de doce á diez y seis meses: el destete. Que la denti­
cion ocasiona un número considerable de defunciones, 
es un hecho conocido hasta del vulgo, y muchas cir­
cunstancias militan en esto. 

¿ Cuándo debe destetarse á un niño? La razon na­
tural nos dicta que para que un individuo, cualquiera 
que sea s'u especie, pueda comer, es decir, masticar, se 
ha.ce preciso que tenga los elementos indispensables 
para esa funcion: dientes y muelas; y en todo ca.so, un 
niño no debe destetarse hasta que haya echado los 
dientes. Pero como entre masticar y lnmnar debe haber 
un justo término medio, que es beber, existe una se­
gunda alimentacion en el niño, que debe ser muy es­
merada, y cuya condicion primera es que ésta sea homo­
génea: enseñar al niño á tomar un líquido cualquiera 
de los conocidos, como leche (vaca, burra, yegua); café 
con leche, té con leche, atole con leche, harina sagú, 
nextle, arrowrrow, maicena, atole de arroz, chocolate, 
etc.; pero procurando que sea siempre uno de ellos, y 
siempre que el niño tenga por lo ménos los dientes 
y primeras muelas. 
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Las madres no tienen inconveniente en destetar á 
sus hijos con cualesquiera de los alimentos menciona­
dos, y esto á los cinco ó seis meses de nacidos, y sin 
consultar al médico (único capaz de dirimir en calidad 
de ministerio público, por conatos inconscientes de in­
fanticidio), ya porque vueltas al estado de concepcion 
verificada,· temen justamente que el niño enferme por 
los trastornos que el nuevo estado verifica en la leche, 
y á fe que es uno de los grandes motivos de enferme­
dad y nluerte en la prinlera infancia: el dest~te pre­
ru.aturo, que tantas vÍctünas cuenta, no tiene general­
mente otra explicacion, particularmente entre los 
pobres y algo en la clase média; y se comprende que 
no pudiendo hacer el sacrificio de pagar una nodriza, 
se aventuren (asÍ es) á correr el albur de vida ó de 
muerte. i Desgraciados de aquellos que al leer esto se 
sientan reos, por no haber evitado, pudiendo, el deste­
te prematuro! . . . . Otras veces el niño se desteta sim­
pIe y sencillamente porque á las Inadres parece débil 
y escasa su leche, sin proponerse investigar si la cali­
dad, siendo buena, compensa á la cantidad: otras, por 
un alarde de valentía y de vanidad en el buen resul­
tado de esta costumbre observada en otros niños, y~, 

en fin, por hacer lo que su mamá hizo, sin contar con 
que en su matrimonio probable es que no residan las 
condiciones que en el de sus padres: lo cierto es que 
así lo verifican. 

A los primeros ensayos, á los primeros dias de la 
nuevá y forzada alimentacion, sucede la satisfaccion 
del buen resultado obtenido; el niño, como es natural, 
amigo de lo nuevo, simpatiza con extraordinario afan 
con el nuevo alinlento que se le brinda; su estómago, 
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aunque no dispuesto para ese trabajo digestivo, hace 
esfuerzos inauditos para lograrla y lo consigue más ó 
ménos á medias, durante diez, doce ó quince dias, no 
más, durante los' que, la madre, haciendo verdadero 
alarde, no cesa de felicitarse y pregonar su procedi­
miento á las demas; ¡efímera satisfaccionL .... Al térmi­
no máximo que hemos señalado, al esfuerzo digestivo, 
sucedió la dispepsia; á ésta, la gastritis (inflamacion 
en el estómago) y la gastro-enteritis (cólera infantil) 
y los fenómenos cerebrales (meningitis gástrica) y la 
muerte, en Inedio de agudos dolores y horribles con ... 
vulsiones, no obstante, las más veces, la mejor asisten­
cia por eminencias y especialidades facultativas. 

Señalados los errores para que la lactancia no se 
cumpla sin peligros, indicados en parte los que corres­
ponden á lo que hemos llamado segunda alimentacion, 
aun nos queda algo que decir á trueque de parecer 
redundantes; tratándose del bien público, se nos dis­
culpará esto. ¡Cuántos inocentes son y han sido vícti­
mas del deseo de verlos prosperar por efecto ae una 
brillante alimentacion prematura en las clases acomo­
dadas! ¡Cuántos lo han sido, aunque en menor escala, 
pero por el mismo capítulo, en la clase média! ¡Cuán­
tos y qué considerable número en la clase proletaria!. .. 
En la primera, son los jugos de magníficas carnes, los 
extractos de carne franceses y alemanes, los ricos vi­
nos de patente, etc., etc., los encargados de producir 
la pereza digestiva que se anuncia por frecuentes dia­
rreas, y al último por la pérdida de una buena consti­
tucion que se trueca en otra muy inferior y que expone 
á los niños todos al sorteo del índice del cuadro noso­
lógico. En la segunda, salvo la riqueza y la abundan-
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cia de los de la primera, los recursos tienden al miS1110 
fin, y las consecuencias son más graves, supuesto que en 
ésta la atencion facultativa tiene que ser mucho, nluy 
limitada. La tercera: En ésta se ven todo género de 
desórdenes y de aberraciones, y no obstante, en ella se 
ve marcada la mano de la Providencia que vela pre­
ferentemente sobre ella, pues de lo contrario ¿qué ni­
ño de esta clase sobreviviria, durante ni despues de la 
lactancia? Aquí el niño, aun no destetado, come pera, 
manzana, durazno, higo, etc., pan, frijoles, chile, pul­
que, cuanto puede serIe perjudicial; y cuenta que á esto 
se agregan las malas condiciones de ventilacion, ves­
tido, aseo, etc., que todo reunido forma un conjunto, 
al que parece imposible pueda sobreponerse organismo 
alguno. Por eso hemos dicho que la Providencia vela 
por ellos, y así se comprende que, aunque la lllortali­
dad es grande, salven siempre de ese naufragio de con­
diciones higiénicas, considerable número de los que, aun­
que debilitados y anémicos, van mañana á formar en la 
inmensa mayoría de nuestro pueblo, harto degenera­
do, si bien imponente y discreto, inteligente y hábil; á 
ser artesanos desordenados y viciosos en su mayor par­
te, y llevando todos en su aspecto el estigma de su mala 
constitucion. No extrañemos, pues, que no se verifique 
aquello de "l1Mns sana in corpore sanU1n." 

Conlo hemos sido precisados á dar en nuestra pri­
mera parte la razon de los hechos que denunciamos, 
hé aquí que ya hemos robado rnucho á la segunda, 
que debe ocuparse de los medios: si no hemos detalla­
do más los accidentes y peligros á que los niños están 
expuestos, culpa es de nuestra poca ilustracion. Al 
empre~der este trabajo cumplimos con un deber de 
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conciencia, impulsados por la fe que nos inspiran la 
paz y prosperidad á que nos ha conducido por su in­
teligencia y leal proceder, el noble caballero General 
Porfirio Diaz; y harémos cuanto podanlos, hasta donde 
nuestras fuerzas alcancen, esperando tranquilos á que 
otros, seguralnente nlás afortunados, den cumplido fin 
á nuestro propósito, y digan á las sociedades que si 
quieren ser felices, que si quieren ser dichosas, no ol­
viden que en la paz está la ilustracion, y que la base 
de ésta consiste en no desatender los consejos que la 
higiene recomienda para la mayor seguridad de la vi­
da de los niños, tranquilidad del hogar doméstico y 
prosperidad de las naciones . 

• 



SEGUNDA PARTE. 

lIerencia.-¿Cón10 evitar que las enfern1edades he­
reditarias se propaguen de generacion en generacion? 
Proponer el medio á cualquiera se le ocurre: que no 
contraigan matrimonio los que tengan el gérmen ó la 
predisposicion para alguna de ellas; pero ¿es esto prac­
ticable? De ninguna manera: sí atendible y modifica­
ble; y para conseguirlo, hay que apelar á un juez seve­
ro, á la conciencia y á los cuerpos colegiados llan1ados 
Ayuntamientos, encargados de velar por la n10ral y la 
salud de sus lllunícipes. Poner en relieve á la socie­
dad el peligro para la prole, el gravámen para su con­
ciencia. Que las autoridades decreten COD;lO requisito 
para contraer matrimonio el certificado de tres facul­
tativos, que declaren que el contrayente está sano, Ó 

que ha estado sujeto ántes, durante seis meses, á un 
tratamiento adecuado para combatir el gérmen ó las 
manifestaciones de él, sea cual fuere: lo segundo no 
resuelve absolutamente la cuestion, porque no sien1pre 
se puede desvanecer un estado diatésico en seis n1eses; 
pero sí es probable que, conocida con10 es para nos-
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otros la manera de atacar las diversas diátesis, se con­
siga" durante seis meses, disminuir su intensidad, y tal 
vez en muchos casos estorbar su propagacion. Por otra 
parte, tratándose de un asunto que tanto importa á la 
conciencia de la sociedad, como á la de los médicos, 
creemos que mucho podrá obtenerse; doblemente á los 
últimos, pues que difícilmente autorizarian con su fir­
ma un sacramento y un contrato civil, si con ello se 
complicaban en el crímen que resulta del engendro de 
hijos que, si no sucumben en la primera infancia, lle­
gan á la adolescencia en estado raquítico y enfermizo. 

La amistad estrecha, el parentesco, etc., podian ha­
cer que muchos obtuvieran el referido certificado á su 
entera satisfaccion. ¿Qué tendria de extraño esto, si de 
tiempo inlnemorial hemos visto que con el mismo ob­
jeto, para el mismo fin, se obtienen las cédulas de con­
fesion? Pero por lo mismo proponemos que el certifi­
cado sea suscrito por tres médicos titulados. 

Que la sociedad gana con obligar al que se dispone 
á casarse á seguir un método curativo y morigerar sus 
costumbres algun tiempo ántes de verificarlo, es tan 
cierto, que si sólo se consiguiera lo segundo, con · esto 
sólo la n1edida habrá resultado eficaz. No creemos ir 
descaminados, y casi podemos decir que con poca difi­
cultad se conseguiria, supuesto que á menudo somos 
consultados para el caso, en el sentido de imponer un 
método curativo contra tal estado patológico, más ó mé­
nos grave, más óménos lejano, más ó ménos trascenden­
tal: otras veces sabemos que algunos se propinan, sin 
más consulta que su deseo de . ir al ayuntamiento tan 
limpios como se necesitan, se propinan, repetimos, es­
pecíficos en calidad de depurativos, baños termales,. 
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etc., y todo aquello que por mera intuicion suponen 
eficaz para extirpar lo que contraido de virulento y 
malsano, durante sus disipaciones y mala vida, etc., 
etc.; pues ¿por qué no ha de elevarse al rango de una 
disposicion legislativa, esto que, en primer lugar, no 
repugna al sentido comun, ni es un ataque á las ga­
rantías del hombre, y en segundo, como hen10s demos­
trado al último, está en la conciencia de todos? Si con 
esto conseguimos el mejoramiento de nuestra raza y 
la menor mortalidad en la primera infancia, la referi­
da disposicion obtendrá la aprobacion y el aplauso 
unánime de la sociedad. El hacer que estos preceptos 
y aclaraciones circulen por todas partes, es una nece­
sidad imperiosa. ¡ Cuántos, y podemos decir la gran 
mayoría, no tienen reparo en acometer durante su vi­
da las más peligrosas faenas contra su salud, y de paso 
contra su moral, tan sólo porque ignoran lo trascen­
dental de ellas! Si conocido el peligro no tienen em­
pacho algunos en contraer matrimonio, á todas luces 
inconveniente, ya lo hemos dicho más arriba, son éstas 
cuestiones de conciencia y de moralidad; y bien casti­
gado está, por ejemplo, el que, uniéndose á una mujer 
epiléptica, ve mañana ó pasado revolcarse con las con­
vulsiones al hijo de sus entrañas, al pedazo de su alma. 

Al tocar los medios para impedir que las enferme­
dades hereditarias se propaguen de padres á hijos, he­
mos hablado del matrimonio: réstanos hablar de otro 
punto que requiere correctivos enérgicos. 

Aden1ás de las leyes civiles, como contrato, figura 
en el matrimonio como sacramento un factor que tiene 
estudiado el punto desde ignotos tiempos, y que pue­
de, sin duda, reprimir con mano firme los abusos, las 
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contravenciones á este precepto tan ilnportante para 
la moral social, para la religion; y este . factor podero­
so .es la Iglesia, que de algun tiempo á esta parte se 
desentiende y se disünula de la observancia de todo lo 
que hemos apuntado, y que constituye una de sus nlás 
sagradas obligaciones. Vamos á demostrar que puede, 
ya que nos consta que debe. 

Que el alnancebanliento es un delito, está reconoci­
do; que influye en la lnala constitucion de la prole y 
en su nluerte, por el abandono, generalmente del pa­
dre, desde la tierna edad de sus hijos, tambien lo es: 
pues bien; en la ciudad de Puebla, no há mucho tiem­
po, un respetable sacerdote, á quien no tenemos el ho­
nor de conocer, convocó al pueblo á sus predicaciones; 
y en ellas, de la nlanera nlás correcta, más lisa y más 
llana y persuasiva, sin cuidarse de principio político 
ninguno, sin hablar de tal ó cual secta religiosa, cum­
pliendo con los verdaderos deberes del sacerdocio, les 
hizo palpar á sus auditores los males incalculables que 
la mancebía acarreaba en la familia, con cuánta repug­
nancia era vista y considerada por la sociedad, y cuán 
grave era á los ojos de Dios. Los resultados de ese be­
néfico pensamiento no se hicieron esperar: en seguida 
se presentaron por centenares, . los que así vivian, á 
cumplir con las legalidades del matrimonio; y fueron 
tantos los que lo pretendieron, que el señor Obispo de 
la Diócesis vióse precisado á expedir una circular á los 
curatos todos, para que se dispensaran los derechos en 
estos matrimonios, porque todos, ó la mayor parte, 
alegaron como causa de su estado irregular la falta 
absoluta de recursos para cumplir con el sacramento. 
Dos verdades aparecieron: la primera, que la mance-
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bía estaba horriblemente extendida en la ciudad' la se-, 
gunda, que siendo justa la excusa de no tener recur-
sos para los derechos parroquiales, no debe exigirse á 
los pobres esos derechos, y entendemos que á nadie. 
Se ve, pues, que la Iglesia puede; y supuesto que de­
be, teatro sobrado tiene para reprimir en gran partg 
los vicios sociales, si á ello se concreta estrictalnente 
en el cumplimiento de su alto ministerio. 

Consanguini~ad. - El Cavalario, derecho canónico, 
capítulo XXI, "de los que tienen prohibicion de casar­
se," § 11, nos dice que los emperadores cristianos, y des­
pues los reyes, constituyeron con sus leyes impedimen­
tos dirimentes del matrinlonio: definieron los grados 
de cognacion (parentesco) y de afinidad, dentro de los ' 
cuales no puede contraerse. En otro párrafo dice: "La 
Iglesia tambien tiene potestad de dirigir y ordenar el 
matrimonio, para que corresponda á su fin religioso." 

. Con efecto, en todo tiempo ha hecho cánones, para que 
los fieles contraigan el matrimonio en el Señor, esta­
bleciendo los impedimentos que su criterio les dictaba, 
é inhabilitando á ciertas personas para contraerlo. En 
otra parte nos dice: "Ultimamente, por derecho natu­
ral, son nulas las nupcias entre los cognados y afines. 
La cognacion, propiamente dicha, la entiende: el pa­
rentesco entre aquellos que por la generacion descien­
den de una misma estirpe, ya por justo matrimonio, 
ya por ilícito ayuntamiento." 

Que estos impedimentos parecieron de importancia, 
no cabe la menor duda; que fueron lógicos, lo prueba 
el que hasta hoy se miren conlO necesarios, y el que 
en toda época se ocuparon ele ellos. 

Desde ántes de Teoclosio el Grande, en que no esta-
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ban prohibidos entre primos, segun nos dice San Agus­
tin, fluctuaban los impedimentos, pero nunca faltaron, 
á tal grado, que en Occidente, despues elel siglo VII, 
estuvieron prohibidas las nupcias hasta el sétimo gra­
do lateral; pero con 10 esto sembrar~ mil dificultades 
en los enlaces, Inocencio 111, en un Concilio general, 
estableció que la prohibicion sólo fuese hasta el cuarto 
grado de consanguinidad. La razon alegada por el 
Pontífice es curiosa, y si no resuelve la cuestion, de­
muestra al ménos que habia intuicion en la práctica 
de principios, que hoy la ciencia y la experiencia nos 
explican satisfactoriamente: decia que en el cuerpo hu­
mano habia cuatro humores que constaban de cuatro 
elementos. Nada más nos dijo; y no nos atrevemos á 
interpretar este pensamiento en ningun sentido. 

Creemos haber dernostrado, con 10 lo pretendinlos, 
que la Iglesia es un factor inlportante; que puede y 
debe conjurar el mal inmenso que se origina consin­
tiendo esos enlaces: que las autoridades, que tanto pue­
den y deben tambien, hagan cumplir lo que el Código 
previene en este caso, y en todos aquellos de enferme­
dad contagiosa y hereditaria. 

La sujecion absoluta á las prevenciones de que he­
mos hecho mencion, pon drá coto á un mal tan perni­
cioso como trascendental, por lo que toca á los niños. 

Con respecto á embarazo, sus enfermedades, preo­
cupaciones durante él, etc., es conveniente que las mu­
jeres se penetren de la necesidad de ocurrir al médico 
tan pronto como experimenten algun fenómeno (sín­
toma) distinto de los experimentados en sus embara­
zos anteriores, si han tenido nlás hijos; ó si no los han 
tenido, consultar cada tres meses para estar así tran-
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quilas respeto á la 11larcha de su preñez ó poner los 
medios si hay algun entorpecinliento. 

Que procuren alimentos sanos, cualquiera que sea la 
clase social á que pertenezcan; evitar los desórdenes 
alimenticios, siempre es posible en cualquiera situa­
Clono 

No 01 vidar que sólo el médico con título ó una par­
tera titulada tambien, pueden declarar sobre la mar­
cha del embarazo. 

Que se penetren de que toda esa serie de preocu pa­
ciones, de ideas estúpidas, sugeridas por la ignorancia 
de algunas que creen saber, lo que nunca lograrán en­
tender ó que nlaliciosamente lo verifican por una tosca 
y ruin especulacion, ninguna razon de ser tienen ni 
descansan en precepto científico alguno. Aquello de 
cmnponer el vientre, apretar la cadera, despegar al niño, 
etc., etc., son especulaciones que debian castigarse se­
veramente, precisamente por quienes casi lo toleran, 
probablemente porque no comprenden las funestas con­
secuencias que estos atentados acarrean. 

Que eviten todo movinliento inusitado, brusco, brin­
cos, saltos, juegos, inlpresiones bruscas de temperatu­
ra, riñas, y el cargar o bj etos pesados; ya hemos dicho, 
al referirnos á los aninlales, que con sólo guiarse por 
el instinto se puede conseguir lo lnás. 

Que se fijen en las terribles consecuencias á que pue­
de dar lugar la constriccion del corset, com prinliendo 
los órganos contenidos en la cavidad del vientre, lnuy 
particularnlente durante la preñez; será una infamia 
insistir en ello despues de estas aclaraciones. 

Los tacones altos, que si en todo tiempo pug­
nan con la buena higiene, con la marcha cómoda y re-
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guIar y hasta con el buen sentido, pueden causar in­
flamaciones de la matriz en todo tiempo y trastornos de 
la más alta jerarquía, durante la preñez. 

Las aproximaciones sexuales deben proscribirse du­
rante la marcha del embarazo, como contrarias á la 
moral y como perjudiciales para el buen desen­
lace. 

El aseo y la ventilacion de las habitaciones, si es 
cierto que depende en gran parte de la falta de regla­
lnentacion de las casas de vecindad, y esto es del re­
sorte de los propietarios, tambien lo es que la autoridad 
debe exigir de aquellos el arreglo de ambas cosas. ¿Qué 
no será posible obligarlos á reglanlentar todo lo rela­
tivo al aseo y condiciones higiénicas de las enormes 
casas habitadas por centenares de individuos? ¿No 
puede la autoridad determinarlo? ¿No puede asimis­
mo exigir el establecimiento de perforaciones arriba y 
abajo de las parecles de esas habitaciones, para que 
aunque por la noche permanezcan las familias enteras 
encerradas en una pieza, quede establecida una corrien­
te que, renovando constantemente el aire del lugar, 
evite la asfixia lenta á que están expuestos los que ha­
bitan allí y las enfermedades de las vias respiratorias 
de orígen miasmático, tan COlnunes en la mesa cen­
tral?..... El remedio es justo, económico y de grandes 
resultados; si se nos atendiera, la estadística nos haria 
justicia en el porvenir. 

Es importante la mayor tranquilidad de espíritu y 
de cuerpo durante la preñez y durante la crianza: con 
respecto á la primera, para evitar las deformidades y 
monstruosidades; y con respecto á la segunda, para 
evitar los peligros de muerte á que está sujeto un niño 
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que se nutre con leche que, sobre ser poca, se encuen­
tra mezclada á los elementos de la bílis. 

Como la ignorancia de nuestro pueblo, respecto ele 
muchos de los puntos que hemos mencionado, es un 
motivo de constante avería, por lo que toca á la ali­
men~acion, educacion, vestido, etc. de los niños, nos 
parece que la autoridad á quien está encomendado vi­
gilar por la salud y la vida de los habitantes todos, el 
Señor Ministro de Gobernacion, que infatigable provee 
á todas las necesidades de las casas de beneficencia con 
proverbial empeño, debe prqluover el establecimiento 
de una J~tnta protectora de nifios, 1 tan amplia con10 sea 
necesaria, para que vele por ellos, arbitrando recursos 
para que no les falte lo estrictamente necesario para 
la vida, para que no se les vea desnudos, para evitar, 
en cuanto sea posible (imponiendo penas especiales) 
que sean tratados por sus padres con ese estúpido ri­
gor que muchas, muchísimas veces es la causa predis­
ponente de su ,muerte prematura; para que no se les 
obligue desde su tierna edad á trabajos den1asiado pro­
longados y notoriamente superiores á sus fuerzas: re­
córranse los talleres todos de nuestras ciudades, vi­
sítense nuestras fábricas, y allí se encontrarán niños 
pegados á un telar, de dia unos, de noche otros, que 
apénas cuentan ocho, diez y doce años, flacos, 111acilen­
tos, encorvados, sin luás tregua que la indispensable 
para sus malos alimentos y para el sueño, las más ve­
ces menor que el necesario para reparar las fuerzas: si 
el operario adulto enferlna en su mayor parte, ¿qué po­
drémos esperar del niño? Que se cerciore de que los 

1 ¡La hay de animales! 
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niños, que en cunlplimiento de la nueva ley de ins­
truccion primaria obligatoria, expedida casi en todos 
los Estados de la República, asisten á las escuelas, no 
van en ayunas, como lo hemos ratificado varias oca­
siones: los padres pobres que se encuentran acosados 
por un inspector, que teInen ser multados por infrac­
cion á la ley citada, ó envian á sus hijos sin comer, ó 
les dan un tlaco para que de paso para la escuela se 
cornpren un pan, y con este mezquino alimento va el 
niño á soportar el trabajo intelectual de cuatro ho-
ras! ...... Esto, lo repetiinos, nos consta, y por esto lo 
denunciamos; ¿por qué no habia de ser posible que en 
las escuelas hubiese unas cuantas raciones de pan y 
atole ó leche para aquellos niños en quienes su palidez 
y otros varios fenómenos muy 11larcados denunciaran 
la falta de alimento? ..... Perteneciendo nosotros á la 
Corporacion Municipal y estando encargados de este 
ramo, á cada paso en nuestra asídua vigilancia á los 
establecimientos, teniamos que oir del maestro el que 
á tal ó cual niño le dió un vértigo; y tanto se repetia 
esto y -tantas veces lo conjurábamos con un poco de 
café caliente ó cualquiera bebida alimenticia, que se 
nos ocurrió llalnar á alguno de los padres de esos ni­
ños, para encontrar, por los datos que ellos nos sumi­
nistraran, alguna razon para aquellos accidentes; desde 
entónces oimos conmovidos que el nlotivo era la falta 
de alimento, la nliseria, y que el niño concurria á la 
escuela, porque de no ,verificarlo se inlponia á sus pa­
dres ó multa ó prision. 

Mision nobilísima seria la de los nliembros de esa 
Junta, que, enalteciéndolos á los ojos de Dios y de la 
sociedad, levantaria á su vez á grande altura á aquel 
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que le diera forlna, y seria uno de los títulos n1ás hon­
rotios para la nacion. 

Que se penetren las autoridades de que la nacion . 
mexicana pierde muchos niños que le harán mucha 
falta, porque ellos están abandonados al pobre criterio 
de sus padres, y que los cuidados deben ser directos é 
indirectos para ellos y por ellos, y aumentará muy en 
breve nuestro censo, estalTIOS de ello seguros. 

Alguno nos ha dicho lo siguiente, que trascribimos, 
porque realiza nuestra idea: "La necesidad moral y 
social de la caridad surge indudablemente del cuadro 
que tenemos á la vista y que presencian10s á toda hora. 
Todo lo que nos rodea reproduce la imágen de la des­
igualdad natural y accidental de las familias, de la 
sociedad; el débil gime al lado del fuerte; el pobre al 
lado del rico; brilla la inteligencia en algunos en todo 
su esplendor, miéntras que otros can1inan por sus des­
ordenados apetitos al género bestia; y entre estos mis­
mos que pueden creerse favorecidos por la Providencia, 
¡cuántas caidas y reveses! sucede á la opulencia la des­
n udez; la enfermedad á la fuerza y á la sal ud, y hasta la 
inteligencia sucumbe á las enfermedades y á la edad." 

N o basta, pues, la idea del bien en el caso que nos 
ocupa; es necesario cuidarse lTIlltuan1ente; es necesario 
que á ej em plo del médico que busca las ca usas para 
oponerse á las enfermedades, precismTIos el mal moral 
para oponerle el correctivo, el remedio. 

El estableciiniento de esa Junta protectora de la ni­
ñez desvalida, es de ingente necesidad, y toca iniciarla 
al Señor Secretario de Gobernacion, que, como ya he· 
mo"s dicho, procura con verdadero ahinco el adelanto 
de todos los ramos de la beneficencia pública. 



46 

Con respecto al clima y razas, creemos que influyen 
en la mortalidad de un modo secundario. Climas deJa 

. naturaleza del nuestro, expuesto á transiciones brus­
cas de temperatura, á variaciones de presion atmosfé­
rica, y á esto agregada la variada constitucion médica, 
las enfern1.edades todas en constante himeneo con el 

. paludismo que á todos complica y en todos está pre­
sente, encuentran terreno abonado para dilapidar or­
ganisluos que viven en elluás completo abandono hi­
giénico, por lo que toca á vestidos, ventilacion, etc., 
que ya hemos expuesto. Las enfermedades epidémi­
co-infecciosas, hacen gran número de víctimas en todos 
los puntos lnás poblados de la República; dígalo si no 
la viruela que diezn1.a año por año á los niños del país, 
sin que sean suficientes á detenerla en su marcha des­
tructora las muchas vacunaciones que contra su inva­
sion se ejecutan; claro es que deben reprimirse los otros 
motivos que hemos apuntado; las diarreas y disente­
rias, ocasionadas por los desórdenes alimenticios, par­
ticularmente en tiempos en que abunda la fruta. Las 
neumonías nliasmáticas ó no; las primeras obedeCien­
do al influjo de todas las contravenciones á la higiene, 
las segundas por los males que dejamos apuntados, al 
ocuparnos de las habitaciones, etc., etc., En suma; 
es preciso corregir todo esto, procurando impedir que 
el vicio de la embriaguez se propague al grado que hoy 
se verifica, pues de allí vienen muchos males que 
repercuten en el niño, y el estign1.a de linfatismo y de 
mnpobrecimiento de sangre que forman el tipo de nues­
tra raza. 

Excitar á los padres de familia á promover la edu­
cacion de sus hijos, esta es la higiene del aln1.a, la mo-
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ral, y nadie que no esté nutrido así desde sus princi­
pios hará un buen padre, un buen hijo, un buen 
ciudadano que comprenda siquiera el verdadero pa­
triotismo. 

Reglamentar la edad á que deben concurrir los ni­
ños á los colegios: padres hay, y no pocos, que por 
quitarse las molestias que los niños de dos á tres años 
les originan en sus casas (textual), los mandan á los 
colegios y amigas; allí, adonde dicho sea de paso, j a­
mas hay condiciones de aereacion y ventilacion; y pre-

, cisamente cuando esos parvulillos re-quieren para su 
mejor desarrollo toda esa movilidad, esa libertad de 
accion y franca 'respiracion, que tanto molesta á esos 
padres. Esto es urgente porque- se repite á toda hora, 
y muy fácil de corregir, con sólo prohibir que se reci­
ban niños de tan corta edad en las escuelas y amigas. 

Para evitar los ~erios y trascendentales inconvenien­
tes á que dan lugar las malas nodrizas, instituir, conlO 
existe en Paris, la Direccion general de nodrizas. 

Para lo que hemos llalnado segunda alimentacion 
de los niños (ó destete), sujetarse á la alimentacion lí-. 
quida con fécula ó no, exclusivamente, hasta la comple-
ta denticion, en que ya hemos indicado que se puede 
instituir la alimentacion sólida con prudencia, princi­
piando por sopas, pan, algo de legumbres, etc., y re­
servando la carne y demas hasta haber ratificado las 
primeras aptitudes digestivas del niño. 

Que las autoridades redoblen su vigilancia para que 
no se adulteren los alimentos de primera necesidad, 
como la leche, el pan, etc., etc., á que casi están suje­
tos los niños, y que se impongan penas muy severas 
para esas mujeres que buscan acolnodo de nodrizas, 
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teniendo conciencia de la falta ó de la lnala calidad de 
su leche, así como de ser presa de algun padecimien­
to ó enfermedad que puede contagiar al niño. 

Recon1endar mucho que la crianza se haga siem­
pre por la madre, aun en caso de debilidad en ella. 

Que el destete se haga hasta que hallan aparecido 
los dientes incisivos, primeros molares y colmillos, y 
que la tercera alin1entacion se haga durant~ los seis 
primeros meses con la prudencia de que ya hemos ha­
blado y que consiste en no dar al niño, como se hace 
comunmente, de todo género de alimentos; así se evi­
tarán las enfermedades gástricas tan frecuentes y dis­
minuirá la mortalidad durante la primera infancia. 

Si conseguimos con estos desaliñados apuntamientos 
remediar algo de lo que en ellos se recomienda y se 
denuncia, ,habrémos llenado una ingente necesidad que 
demandan la humanidad y el patriotismo. "Salud, 
cuidados, proteccion y enseñanza al niño," y alcanza­
rémos el bello ideal de 1nens sana in corpore sanum. 

---... ---



CARTILLA. 

Preg~tnta.-Sírvase vd. decirme si es verdad que 
In ueren muchos niños? 

Resp~testa.-Esta es una verdad comprobada por los 
números, y que con mucha justicia ha llamado la aten­
cion de las sociedades todas. 

P.-¿Son conocidas las causas de esa mortalidad 
excesiva, y es fácil poner el remedio? 

R.-Conocer las causas no es difícil, puesto que ese 
conocimiento requiere únicamente el estudio; pero el 
remedio no es tan fácil, porque no sólo depende de la 
buena voluntad de unos cuantos, sino que exige el con­
curso de la sociedad. 

P.-¿Cuáles son, pues, las causas, y cuál el re­
medio? 

R.-De las primeras, como del segundo, diré á vd. 
que son múltiples, pero es fácil señalarlas, por 10Imé­
nos las más influentes, de una manera Inetódica. 

P.-¿Quisiera vd. indicarlas? 
R.-Por lo que toca á las causas, deben10s conside­

rarlas en circunstancias anteriores á la vida del niño, 
Mortalidad-6 
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contemporáneas de la concepcion y la existencia del 
feto en el vientre de la madre, y por último, en la in­
fancia' segun sus distintos períodos. ' 

P.-¿Hay algo que pueda influir en la vida del ni· 
ño ántes de nacer y determinar su nluerte? 

R.-Sí que lo hay, y fácilmente lo va vd. á conl­
prender. El honlbre, conlO las plantas, es el producto 
de una semilla y de un terreno: las malas condiciones 
del terreno ó de la semilla producen plantas enfermi­
zas que duran poco. Así, las malas condiciones natu­
rales ó adquiridas de los padres, producen hijos pro­
pensos á una muerte temprana. De los padres se 
hereda no sólo la estatura, el perfil del rostro y el co­
lor del cabello, sino tambien la predisposicion para 
ciertas enfermedades y las enfernledades mismas. 

P.-Comprendo esta verdad; pero ¿no pudiera vd. 
precisarme con más claridad la cuestion? 

R.-Quiero decir, que si el padre ó la madre tienen 
una constitucion agotada por alguna enfermedad, los 
hijos resentirán este agotamiento; y para que la pro­
posicion sea clara, particularizaré aquellos casos que, 
segun la ciencia me dice, son fatales para la vida del 
niño. El alcoholisnlo, la sífilis, la escrófula, la tuber­
culosis, el raquitismo, la epilepsía, éstas son las enfer­
medades de los padres, que principalmente causan la 
muerte de los hijos en el vientre de la nladre Ó en 
la primera infancia. 

P.-¿ Cómo heredan los niños el alcoholismo del 
padre? 

R.-Como alholismo, no ciertamente; pero sí conlO 
enfermedad: los hijos de 'los borrachos, ó mueren ántes 
de nacer, por el aborto, ó tienen una monstruosidad 
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que se llanla hydrocefalia (hidropesía en la cabeza), y 
casi siempre causa la muerte del niño, ó nacen tan dé­
biles, que fácilmente sucunlben durante la prinlera in­
fancia. La sífilis se hereda del padre, ó nacen los niños 
contagiados de la madre: la escrófula y la tuberculo­
sis se heredan lo mismo. Igual debe decirse del raqui­
tismo y la epilepsía; siendo de notarse que los hijos de 
epilépticos fácilmente son atacados de alferesía, causa 
de muerte. 

P.-Además de estas causas, ¿hay otras que exis­
tiendo en los padres, puedan producir la muerte de los 
niños? 

R.-Hay otr;as muchas; pero sólo señalaré á vd. co­
mo más notables, la temprana edad de los que se ca­
san, y el parentesco. 

P.-Comprendo que la temprana edad, por falta de 
desarrollo en el padre ó en la nladre, produzca hijos 
débiles y enfermizos; pero quisiera vd. decirlne, ¿por 
qué el parentesco entre dos casados ha de producir la 
muerte de los hijos? 

R.-N o le sabré decir á vd. por qué sucede esto; pe­
ro contra hechos no hay argumentos, y muchos auto­
res muy respetables han probado con el testimonio 
irrecusable de los números, que los matrimonios entre 
consanguíneos producen hijos afectados de muchas en­
fermedades, como el idiotismo, epilepsía, ó deformes, 
ó mueren los más al nacer ó durante la primera in- · 
fancia. 

P.-Quisiera saber cuáles son las otras causas que 
durante el embarazo pueden ser fatales para la vida 
del niño, ántes ó despues de nacido. 

R.-Todas ellas se refieren á la madre, y son: la. 
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alimentacion insuficiente ó desordenada la falta abso- " , 
luta de ejercicio ó el ejercicio excesivo, los trabajos 
corporales rudos, las pesadumbres morales, la falta de" 
ventilacion en las habitaciones ó el estar á la intempe­
rie, IGS enfriamientos bruscos, el abuso del matrimo­
nio, el baile, el corset; el calzado estrecho y con tacon 
alto é inclinado; en suma, todas las violencias que de 
algun modo impidan el libre desarrollo del vientre. 

P.-¿ y se encuentran todas estas causas en nues­
tras poblaciones y ciudades? 

R.-Todas las enumeradas ya, se encuentran en to­
das partes, en las distintas clases sociales, y por des­
gTacia, con demasiada frecuencia. La embriaguez y la 
prostitucion han invadido á la juventud de una mane­
ra horripilante: jóvenes que debian estar "en la pleni­
tud de la vida, se presentan muchos á los veinte ó 
veinticinco años profundamente " carcomidos por el 
vicio, y en este estado no tienen inconveniente para 
contraer matrimonio, llevando al hogar su funesta po­
dredumbre. Los escrofulosos, los epilépticos, los tu­
berculosos, se casan sin reparo alguno; de aquí vienen 
la degeneracion y el abundante cuadro de enfermeda­
des de que pueden dar testimonio todos los médicos. 
La falta de alimentacion y todas las infracciones de la 
higiene durante el embarazo, son hechos comunes y 
corrientes en todas las clases sociales. En el pueblo se 
ve comunmente á la desgraciada muJer, mal alimen­
tada, sujeta á duros trabajos para ayudar al marjdo 
en el sostenimiento de la familia, llena de pesares, 
recorriendo todos los dias enormes distancias para lle­
var los alimentos al esposo, quien á veces paga el ser­
vicio con puñetazos, y de cargador ó albañil, quizás 
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'borrachos, para más señas. En las otras clases socia­
les se ven muchos ejemplares de señoras lnelinclrosas, 
entregadas al encierro, al desgano, á la n1.elancolía, al 
·chiqueo, y al consentimiento, que no tiene otro non1.-
bre; ó bien á la esposa disipada, que sin parar lnien­
tes, pasea en dias de campo y con1.ilonas su delica­
dísimo estado, y come y bebe, y pasa en vigilia las 
mej ores horas para el descanso, con1.O si el hij o que 
lleva en sus entrañas no tuviera derecho á exigir cui­
dado alguno: va al teatro, al baile, y siempre con el 
indispensable corset, oprimiendo cruelmente aquel 
vientre que pide la libertad de la vida, libertad que 
niega en este caso una mujer sin conciencia de sus de­
beres de madre, sin piedad siquiera, y con el afan de 
divertirse y ostentarse hermosa, á despecho de la n1.O­
ral y de los interes sociales. 

P.-¿Por qué con tal dureza se expresa vd? ¿Son 
acaso tan graves los males que se originan? 

R.-Lo son tanto, que basta expresarlos con sus 
nombres propios: de estos descuidos en el embarazo 
resultan los abortos, las hemorragias, los partos difí­
-ciles y los niños contrahechos y enfermizos. 

P.-En los momentos de nacer el niño, ¿hayalgu­
nas causas que puedan producir su muerte y que sea 
fácil removerlas? 

R.-. Una hay sobre todas: la asistencia del parto 
por una gente inepta. Esto sucede muy frecuentemen­
te en nuestro pueblo, porque generalmente la verifican 
mujeres ignorantes, sin estudios, sin título, que se han 
declarado parteras para especular; llenas de audacia 
para cualquiera barbaridad, y á las que recurren los 
pobres con tranquila confianza. 
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P.-Ya nacido el niño, ¿cuáles son las principales 
causas de enfermedades y de muerte? 

R.-Los vicios orgánicos y las predisposiciones pro­
ducidas por todas las causas ya enumeradas: además, 
la falta de sujecion á los preceptos de la higiene. La 
sífilis, la escrófula, el raquitismo, la tuberculosis y otras 
nluchas enfermedades, acompañan al niño al nacer, ó 
se desarrollan tenlpranamente, y muchas veces es tan 
inevitable el desarrollo como la terminacion fatal: así 
sucede, por ejemplo, en la meningitis tuberculosa [vul­
go injlmnacion de los sesos]. 

P.-Como no soy médico, quisiera que tuviera vd. 
la bondad de hablarme con otras palabras para mí in­
teligibles: yo no sé, por ejemplo, qué significa eso de 
la meningitis. 

R.-No es posible traducir siempre al lenguaje vul- ' 
gar el lenguaje científico; mas para los padres y para 
todos los interesados, básteles saber que la meningitis 
y otras muchas enfermedades que pueden atacar á los 
niños, son enfermedades casi necesariamente morta­
les, y que son la consecuencia de los vicios y demas 
circunstancias enumeradas, que pueden producir y 
producen de hecho la muerte de los hijos. 

P.-Me hablaba vd. de la falta de sujecion á los 
preceptos de la higiene; ¿cuáles son éstos? 

R.-El niño, ,como todo sér humano, está s,ujeto á 
la higiene en dos órdenes diferentes: el órden indivi­
dual privado ó doméstico, y el órden público ó social. 
Al primero se refieren los preceptos de alimentacion, 
de vestido, de habitacion, de ejercicio y de educacion. 
En cuanto al segundo, tendré oportunidad de decir á 
vd. lo conducente en alguna otra pregunta. 
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P.-Comprendo que los malos alin1entos, los vesti­
dos inconvenientes, las casas insalubres, etc., pueden 
producir enfermedades y muerte en los niños; pero 
¿quisiera vd. darme luás explicaciones á este r espeto? 

R.-La alimentacion de los niños es, baj o el aspecto 
higiénico, el punto 111ás importante; para exponerlo 
metódicamente, debemos establecer algunas divisio­
nes. 

P.-Sírvase vd. dármelas á conocer lo luás detalla­
dan1ente posible, pues desde luego entiendo su in1por­
tancia. 

R.-Hay tres períodos de alimentacion en la vida 
del niño: el primero de lactancia, el segundo de deste­
te, y el tercero de comida. En el primer período, el ni­
ño es y debe ser alimentado por la n1adre (el niño 
mama); en el segundo, el niño debe alimentarse tan 
sólo con líquidos (el niño bebe), yen el tercero, la ali­
mentacion se va haciendo gradualmente completa (el 
niño come). 

P.-¿En todos estos períodos hay abusos fatales pa­
ra el niño? 

R.-En todos: durante el primer período, la mala 
leche de la madre, el uso de las nodrizas, el tanto chi­
q~~eo, que hace á las madres tener al niño con el pecho 
en la boca á toda hora, y el destete prematuro. 

P.-¿Por qué dice vd. que el uso de las nodrizas es 
fatal para los niños? ¿Deben proscribirse de una ma­
nera tan general? 

R.-Es tan difícil encontrar una buena nodriza, en 
la acepcion médica de la palabra; son tantos los casos 
en que los niños se enferman ó 111ueren por culpa de 
las nodrizas, que con razon puedo decir que una bue-



56 

na madre debe considerar como una desgracia la ne­
cesidad de entregar á su hijo en manos de una nodri­
za; y esta necesidad, nadie, absolutamente nadie, tiene 
derecho para declararla, fuera dellnédico. Mas no su­
cede así: nluchas madres, por evitarse las molestias de 
la crianza, por seguir la corriente del buen tono, por 
quedar libres para la disipacion de la vida, y por otras 
razones tan crüninales como éstas, se declaran débiles 
é incapaces de criar, y entregan á sus hijos en manos 
luercenarias, que devuelven cadáveres, ó por lo ménos, 
un sér enfernlizo y desgraciado; y esto contando con 
que permaneció á su servicio durante toda la crianza, 
cosa q~te por rareza se verifica. 

P.-¿Cómo puede influir el destete prematuro, y qué 
cosa es eso? 

R.-La naturaleza tiene sus leyes, y no se violan 
impunemente: dar á los niños otro alimento que no sea 
la leche de la madre, cuando el estómago y los intes­
tinos no están en condiciones para digerir; esto es vio­
lar las leyes de la naturaleza, y el castigo consiste en 
las diarreas, los vómitos, los cólicos, pudiendo pasar 
estos accidentes á extremos tales, que el médico sea 
impotente para remediarlos. Y esto hacen muchas 
madres por ahorrarse molestias, ó por seguir consejos 
de gente ignorante, ó por tener la necia satisfaccion de 
decir que sus hijos comen muy pronto, y de todo: co­
meten esta falta de graves consecuencias, y se las ve 
nluy tranquilas dando á los niños de diez meses á un 
año, pan, frijoles, fideos, tortillas, pulque, fruta, etc.; 
y no vale la inocentona disculpa de que fué poquito, 
"tan sólo una probadita:" lo malo es malo, cualquiera 
que sea la cantidad. 
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P.-' Segun eso, ¿qué alimentos debe tOll1ar el niño 
cuando deje de mamar, y cuáles son perjudiciales? 

R.-Diré á vd., en cuanto á lo segundo, que son 
perjudiciales todos los que el niño no puede digerir: 
los señalaré en otra pregunta; y por ahora, bástele á 
vd. saber, que la infraccion ele este precepto es fatal 
para la vida y la salud. 

P.-En cuanto al tercer período, que llama vd. de 
la cOluiela, ¿hay algo que observar? 

R.-En este período la glotonería de los niños es 
un peligro constante, y por esto tan.1bien en esa época 
tiene la alimentacion inconvenientes para la vida; de­
be alimentárseles gradualmente, para ir acostun1bran­
do su estómago á la ingestion de los alimentos todos, 
pero designando un período dentro del cual se vaya 
verificando poco á poco. 

P.-Y el vestido, la habitacion, el ejercicio, ¿ cón10 
pueden influir en la salud? 

R.-El niño es en extrelUO susceptible para los en­
friamientos y las afecciones catarrales del pulmon; tie­
ne en él una gravedad desconocida en cualquiera otra 
época de la existencia: la falta de abrigo, en el pecho 
so bre todo, por falta de vestido, ó por mala forma de 
éste, ó por ser muy delgada la tela, produce serios 
trastornos. La habitacion desaseada ó muy estrecha, ó 
sin ventilacion, se presta para las enfermedades conta­
giosas, tales como saralupion, escarlatina, viruela, tos 
ferina, crup, disenteria; todas las cuales son n10rtífe­
ras en buen grado. 

P.-¿Las epideluias no reconocen causas de otro gé­
nero? 

R.-Así es ciertaluente; y este es uno de los casos 
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en los que la higiene privada y la pública están uni­
das estrechamente. El aire es elluedio en que viven 
los séres infinitamente pequeños, llamados microbios ó 
1nias1na, y el aire pertenece en comun á las habitacio­
nes y á las calles, á los templos y á las plaza.s, á la 
ciudad en fin. Las casas reciben el aire viciado de 
la calle, y de este nlodo se hace el contagio; á su vez 
las casas de los enfermos devuelven aire envenenado. 

P.-Conforlue con todo lo anterior, desearia saber 
si el ejercicio y la educacion tienen iguales influencias 
á las anteriores, segun nle ha indicado vd. ¿Posible es 
que la educacion y el ejercicio sean tambien para el 
niño cuestion de vida ó muerte? 

R.-No sólo es posible sino real. El desarrollo exi­
ge movimiento, porque pide calor; relativamente pue­
de decirse que el niño de cuatro años en adelante come 
más, digiere más, respira más, trabaja y se mueve más 
que el hOlubre; todo lo cual está comprendido en esta 
frase: el hombre vive, el niño crece. La falta de ejer­
cicio muscular esteriliza el apetito en los niños, en­
sombrece su natural alegría, y produce, para decirlo 
de una vez, la miseria orgánica, que bajo la forma de 
linfatismo ó de clorosis, da lllárgen á graves trastor­
nos de la salud, que perturban el desarrollo y á veces 
causan la muerte. Por el contrario, el ejercicio muscu­
lar, llevado al extremo de convertirse en rudo trabajo 
corporal, encorva á los niños, y produce, entre otras 
enfermedades, la tuberculosis. 

P.-y la educacion, ¿qué influencia puede tener so-
bre la salud y la vida? 

R.-La historia es la del sér que, ignorando todo, 
comienza á conocerlo todo: este aprendizaje constituye 
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la educacion que se versa en el órden físico , en el in­
telectual y en el 1110ral. El niño debe aprender reglas 
de la alimentacion, del vestido, del ejercicio; para eso 
son los lnaestros y los padres, que á la vez que en 'e­
ñan, vigilan. En el órden intelectual, la enseñanza de 
las primeras letras no puede empezar á cualquier tiem­
po de la infancia, ni en el mismo tiempo para todos los 
niños; el cansancio de los sentidos, principahnente de 
la vista, algunas enfern1.edades cerebrales, pueden ser 
fruto de impropiedades en la educacion intelectual: 
excusado es decir que la falta de educacion acarrea el 
embrutecilniento y es notoriamente perjudicial. En 
el órden moral, la educacion da cuenta de la vida del 
hombre: los vicios y los crín1enes del jóven y del hom­
bre, tienen su clave en la educacion n10ral del niño; y 
COTI10 ya hemos visto la perniciosa influencia del vicio 
én la salud y vida de los hijos, me parece por de~1a.s 
decir más á este respecto ................................... .. 

P.-¿Tan graves causas no tienen algun ren1edio 
que oponerles? ¿Pudiera vd. indicarme alguno ó al­
gunos? 

R.-Muchos relnedios hay, y el primero de todos es 
hacer conocer por medio de la propaganda científica, 
estos gravísi1l10s lnales que afligen á la sociedad: na­
die puede cumplir deberes que no conoce, y como la 
ignorancia es la causa más prominente de los n1ales 
que lamentalnos, ilnporta hacerles saber á todos las 
causas por que mueren tantos niños y la manera de 
removerlas: este es el primer paso, el primer remedio 
que, puesto á la práctica, dará ópilnos frutos. 

P.-¿ y despues? 
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R.-Despues, conseguir el concurso adunado de las 
autoridades y de los particulares, para realizar en la 
práctica lo que la ciencia y la experiencia aconsejan. 

P.-¿Quisiera vel. detallármelos? 
R.-N o hacer ni perluitir nada de lo que hemos 

apuntado como perjudicial para la salud y la vida de 
los niños. Si la sífilis, la embriaguez crónica, la escró­
fula, la tuberculosis, la epilepsía y otras enfermedades 
de los padres, así como el parentesco, son causa de en­
fennedades, deformidades y muerte en los hijos: claro 
es que no deben casarse ni los sifilíticos, ni los borra­
chos, ni los escrofulosos, tuberculosos y epilépticos, ni 
los parientes consanguíneos. 

P.-¿Pudieran dictarse algunas medidas con este 
objeto? 

R.-Existen ya; y de tiempo inmemorial, algunas 
disposiciones, tanto en las leyes civiles como en la's 
eclesiásticas: las autoridades de ambos géneros deben 
ser muy estrictas en el cumplimiento de ellas, y si es 
necesario, dictar otras tales, como exigir á los que quie­
ran contraer matrimonio, un certificado suscrito por 
tres médicos titulados, en el que conste que los con­
trayentes no tienen ninguna de las enfermedades di­
chas, cargando sobre esto la conciencia del médico, en 
el órden eclesiástico, y estableciendo penas severas 
en el órden civil. 

P.-Las causas desastrosas durante la preñez pue­
den removerse? 

R.-Pueden y deben; incun1biendo este deber á los 
padres y esposos. Si la luala alimentacion ó insufi­
ciente y desordenada; si la mala habitacion, si el COl'­

set y el calzado, el baile, los trabajos rudos, el abuso 
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del matrimonio, la falta de ejercicio, las pesadumbres 
lnorales y los vicios todos ya enunlerados, producen 
accidentes desgraciados para el feto, y resuenan n1ás 
tarde fatalmente en la vida del n~ño, claro es que la 
moral y la sociedad tienen derecho para exigir que los 
padres, por conciencia y por conveniencia, tomen, du­
rante el embarazo, las providencias necesarias para 
impedir estos males; y la autoridad tambien, para re­
primir con dura mano los abusos que en este sentido 
se cometan. 

P.-Puesto que, segun vd. lne ha dicho, la genera­
lidad de los malos partos reconocen por causa la inter­
vencion de manos ineptas, ¿no podria remediarse esto? 

R.-Se puede y se debe, haciéndole comprender al 
pueblo, que es de gran responsabilidad fiar la vida del 
niño á gentes ignorantes, sin título, y que sólo por una 
muy ruin especulacion se declaran parteras: que si los 
médicos y parteras que hacen una carrera científica, 
no están exentos de errores, ¿ cómo se puede confiar 
en la primera gente que, sin conciencia y sin conoci­
mientos, se presente á usurpar el ejercicio de tan noble 
profesion? Es este un crÍmen del que se hacen cómpli­
ces los padres ó lnadres que ocupan á tales gentes. La 
autoridad, por su parte, debe reprimir ese libertinaje 
ele profesiones (que no es libertad) y que tan graves 
consecuencias produce. 

P.-¿ Quiere vd. definirme los períodos de alünen­
tacion en el niño, y darnle las reglas á que deba suje­

tarse? 
R.-Ya he dicho que son tres. Voy á lnarcar á vd. 

su duracion y la clase de alimentos que deben tomar­
se en cada uno (le ellos. El primer período ó de lac-
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tancia, principia al nacer el niño, y debe durar un año 
ó n1ás, hasta que el niño por sí solo comience á olvidar 
el pecho: durante este período el alimento es único, 
exclusivo, la leche ~e la nladre, Ó nodriza, si por des­
gracia se recurrió á ésta. Los niños no deben mamar 
con lnucha frecuencia en el dia ni durante la noche , 
porque de lo contrario se está interrumpiendo la diges-
tion constanten1ente: de una vez á otra en que se dé el 
pecho, deben trascurrir por lo n1énos tres horas; ni el 
llanto ni la voracidad del .niño son lnotivos suficientes 
para que la lnadre interrumpa este órden; el hambre 
del niño indigesto es proverbial y muy engañosa; pa­
rece que lo consuela el man1ar, y lo pone peor; no de­
be transigirse con esto: los primeros dias se sufre un 
poco; despues el niño se acostumbra, y su salud gana: 
los niños son fáciles para olvidar; de otra n1anera no 
seria posible el destete; téngase presente siempre esta 
circunstancia, para cualquier detalle de la vida del ni­
ño, en que sea preciso introducir alguna reforma. El 
segundo período, el destete, comienza al concluir el 
anterior, y debe durar hasta que el niño tenga com­
pleta su dentadura: esta condicion nos explica la clase 
de alimentos que en esta época se le deben adnlinis­
traro La natttraleza nada hace ocioso, ni nada ántes de 
timnpo: lniéntras no esté completa la dentadura, no es 
posible la masticacion completa: miéntras esta condi­
cion no se llene, ni el estómago ni los intestinos tienen 
ni la fuerza ó poder, ni los jugos para digerir alimen­
tos sólidos y n1asticables; por esto es que durante el 
destete, período de transicion, los niños deben ton1ar 
exclusivamente alinlentos líquidos, mezclados á algu­
na de las féculas alimenticias y nutritivas que nos son 
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conocidas: la leche, café, té, sagú, atolcs diversos; y no 
pueden conler carne, fideos, yerbas, garbanzos, frijoles , 
ni mucho nlénos chile y frutas: este es un delito que 
debiera castigarse. El tercer período , de la cOlnida, 
conlienza cuando la dentadura es conlpleta para un 
niño, es decir, incisivos, caninos y tres prinleros nlO­
lares; entónces los niños pueden COlner de todo, pero 
no de un golpe, es decir, que hay que ir exanlinando 
sus aptitudes digestivas, para irlos acostlllnbrando á 
la gran variedad de alinlentos; reservando, no obstan­
te, las frutas para la edad de cuatro ó cinco años por 
lo ménos, y no de todas. Muy inlportante es estable­
cer la hora fija en los alünentos, no pernlitiendo que 
el niño adquiera la costumbre, el hábito de comer á 
toda hora. Si se nos oyera con la nlisnla buena fe con 
que hacenlos esta última reconlendacion, y se recorda­
ra que "el niño es muy fácil para olvidar," ¡ cuántos 
niños rescatariamos de una lnuerte segura! 

P.-Muy duros me parecen estos preceptos, aunque 
no irracionales; pero desde luego le digo á vd. que nlás 
de una madre exclanlará al saberlos: "¡Vaya unos nle­
linch~es! nlis hijos COlnen de todo, y la Sra. H. desteta 
á sus hijos á los seis nleses, y á esa edad les da caldo, 
tortilla, y al año COlnen fruta; y nliren qué gordos y 
qué sanos!" ¿ Cónlo concilia vd. estos hechos con sus 
rigurosos preceptos? . 

R.-Muy sencillamente: yo contestaria á esa madre: 
¿y lleva vd. tanlbien la lista de los niños que se han 
muerto á las Sras. Z. y B. por estos desórdenes? ¿Sa­
be vd. si sus hijos pueden resistirlos? ¿Sabe vd. si 
esos niños, aparentenlente gordos y robustos, no re­
sentirán lnás tarde las consecuencias de la alünenta-
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cion defectuosa? ¿Hay algo ó álguien que la autorice 
á vd. para erigirse preceptora médica, con nlengua de 
la salud y vida de sus propios hijos? . . .. La presun­
cion y la ignorancia son el rompe-cabezas de los médi­
cos: se arregla la alimentacion al capricho; se propinan 
nledicanlentos para las enfermedades que esta lTIala 
aliInentacion origina; y cuando el niño no tiene reme­
dio, se recurre al médico, para disputarle todavía en 
esos nlomentos suprelnos la conveniencia· de los ali­
lnentos que prescribe. 

P.-Y para saber á punto fijo la época en que de­
be destetarse á cada niño, ó darle de comer, así como 
para precisar los alimentos que convienen, ¿qué debe 
hacerse? 

R.-Si hay circunstancias que hagan temer trastor­
nos serios en estos canlbios necesarios, aconsejarse del 
lnédico, única autoridad en la materia; haciéndolo aSÍ, 
no solalnente se cumple con una regla de prudencia y 
de cordura, sino que de este l1lodo se evitan los pa­
dres de contraer responsabilidades. 

P.-Y por lo que toca al vestido y del1laS condicio­
nes, ¿qué reglas deben observarse? 

R.-El niño debe estar siempre bien cubierto y acos­
tUlnbrarse paulatinamente á los calnbios de tempera­
tura, siendo, en este caso, el medio lo justo; los princi­
pales lugares abrigados deben ser el vientre y el pecho, 
en seguida los piés y la espalda; por la omision cons­
tante de lo prinlero, los niños l1lantienen casi siempre 
un catarro intestinal, que como cualquier otro de dis­
tinto aparato, tiene intermitencias, y de aquí deriva esa 
alternativa de bien ó de malestar digestivo en los ni­
ños, las más veces sin causa justificada (al pensar de 
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sus padres por lo ménos). En todo tiempo, pero sobre 
todo durante- el tiempo de lluvias é invierno, debe el 
vientre de los niños estar cubierto con una banda de 
franela ó cosa que se le parezca. Ni el encierro abso­
luto, ni el absoluto abandono á la intemperie. El aire, 
la luz, el calor, son medios con que la naturaleza nos 
brinda para la vidar nb usarlos, es no vivir, y usarlos 
en demasía es exponerse á las enfermedades. La ex­
posicion al viento, á la lluvia, al calor excesivo, pro­
duce por distintos modos, catarros,. fiebres é insolacio­
nes, pero la privacion absoluta de la luz, del viento y 
del calor, produce cuando ménos la clorosis. 

P.-Y el ejercio ¿á qué edad debe comenzar? 
R.-A los cuatro años próximamente, teniendo cui­

dado de establecer la debida diferencia por el sexo, 
pues las niñas son siempre más delicadas, sin que por 
esto se caiga en el- extremo de reducirlas á la inaccion; 
pero bueno es que no se habitúen á. juegos propios de 
varones, porque no hay que olvidar que están llama­
das más ó ménos temprano á indispensables cuidados, 
quietud y tranquilidad; y aquella que el vulgo de­
signa con el nombre de mari-macho, conserva, cuando 
grande, algo de esos instintos. El trabajo, que es una 
forma del ejercicio muscular, no debe comenzar nun­
ca ántes de los diez añQs, y siempre debe ser un trabajo 
muy suave, reservándose el aprendizaje de los. oficios 
rudos para mayor edad. 

P.-Esto último seria muy justo y de brillantes re­
sultados; pero ¿cómo conseguirlo si vd. ve que por más 
que se dice y clama contra ello, los talleres y fábricas 
de todas clases están llenos de niños? 

R.-Ilnponiendo penas severas para los que, no can-
Morblidad-5 
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sados con explotar al infeliz obrero con un crecido tra­
bajo y un reducido jornal, aminoran la vida de esos 
infelices niños, que sobre no educarse, trabajan del dia 
á la noche, simnpre flacos, macilentos y sin atractivo 
ni asueto que no sea el sueño, al que vienen rendidos 
por el trabajo. 

P.-¿Tiene vd. algo que decirme sobre las enferme­
dades de los niños,que pueda servirme para conjurar 
al ménoslos prÍfP-eros accidentes de la enfermedad? 

R.-Nada ,diré á vd. sobre esto; primero porque 
existen tratad()sde medicina familiar que marcan con 
benéfica precisio~to~o aquello á que vd. se refiere en 
su pregunta. SeguIlJ~o;' : porque el ideal del médico hi­
gienista y especiaJistá -en las enfermedades de los ni­
ños, es el de evitar las enfermedades previniéndolas, 
que es mejor que curarlas; y tercero, porque dar una 
idea de la diversidad de males que afectan á la niñez, 
y que son en su mayor parte graves y poco _estudia­
das, seria muy difícil; básteme decir á vd., que siendo 
la medicina de la infancia muy oscura, es muy difícil 
curar sus enfermedades con tranquila conciencia; en 
todo caso, nunca se guie vd. por los mil consejos que 
vienen de todos los que le rodean cuando un niño en­
ferma, pues éste es uno de tantos defectos sociales 
arraigados. Nadie se atreve á ~consejar sobre un edi­
ficio que amenaza ruina, sobre un rio que se desborda, 
sobre un Banco que suspende sus pagos ó sobre un 
efecto meteorológico; pero tratándose de enfermedades, 
todo el mundo está dispuesto para hacer la curacion, 
hasta tanto que el enfermo no se agrava, pues llegado 
este caso, son los primeros en asustarse de los avances 
de la enfermedad, y los primeros en proponer la pre-
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sencia del médico. Ocurra vd. siempre á él al princi­
pio de la enfermedad y procure siempre, para su tran­
quilidad y salud del niño, que sea aquel que haya 
encanecido en el cuidado y la o bservacion de las en­
fermedades de los niños, ramo de la ciencia muy poco 
cultivado hasta hoy. 

• 


